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Kl diu iirilum) dt*l presente año de 1Ri7, reoibi la 
si(;iii<‘ide caria: <SkSor oiRErTOR dei, MrsF.o de las 
KAMii.iAS.—Doy á vd. la mas completa y cordial enho- 
labimna por el feliz aniversario del mas querido de 
sus hijos. Segun era de suponer, al anunciarnos que 
lia cumplido un año mas, nos asegura, y asi d(‘bemos

creerlo, que el jó- 
ven adelanta yvá 
gaiiaiidoentaíen- 
los,eonsecueneia 
precisa de la es­
merada educación 
que vd.leda; lani- 
bicn nos dice (pie 
en este añost* en- 
galanaiáciial cur- 

:.i resiicnde á un jo­
ven bien nacido, 
bijo de un papa 
priidigo. Estuáia 
verdadnuerapre- 
cisoquevd. lo re­
pitiera porque tie­
ne dadas îrnelias 
íleelegaiieia y es­
merado gustó, ni
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tainiiora (aiinqiifi s»' le dispi’iis»'(“oitw aimir i>ropio ile 
jKiJrc) ítisiálir en la ÍK>mlad de loí> ¡x'iiieipius que ha 
ailqiiirido , en kii modestia y moralidad. Twlu eso lo 
salH’mcis, [wrii vd. no quiepo que m' olvide; por mas que 
nadie igiwn’ que es iin nuielmoho do provoelio, muy 
insiruido y que habla como un libro abierto, lo luisiiio de 
iilsloria que de.(íeoftrafia, de oostumbros que de viages, 
de iiidiisiria que de bellas artes; por mas une todo el 
mundo esté seguro de que «I eliieu es un prodigio, y por 
masque estemos eonvem idus de qno dirige su eiluca- 
eion aeerladamenU'. vd. no quiere dispensarnos de su 
l!roi¡roina anual, ni omitir la fórmula de presenia- 
eion. que puede interpretarse |>oro mas ó menos de este 
modo:

— SeÍKtra . tengo el honor de prestmlar 4 vd. el mejor 
(le mis hijos, que )>ur el hombre, reputación y fortuu.i 
que ha adquirido , lo juzgo digno de que vd. lé dispense 
su proletM'iou y amistad.

—Mucho me alegranS caballerito, de que vd nos honre 
con sus visitas, siquiera una vez al mes. Hi hija y yo ten­
dremos el mayor placer en tratar de cerea al hijo....

—Ite mi ))apá, y humilde servidir de vd.
—Gracias, caballero .lfu«cn: supongo que tendrá vd. la 

amabilidad de ronlrilmir con su presencia á hacer menos 
|)enosas las interminables noches de este interminable 
invierno.

—Esa es toda mi ambición. señora, y si logro ganar 
su aprecio me tendré por muy dichoso.

—Basta reconocer sus premias recomendables para juz­
garme favorecida; y crea vd. que no soy muy pródiga en 
estos ofrecimientos. Está una tan escarmentada!... Ya se 
vé, las madres ijue tenemos bijas debemos mirarlo mucho 
antes de franquear nuestra puerta. Está tan perveríiila la 
sociedad!...

—Nada del» vd. temer en esc punto, señora; mi hijo.
no es porque yo lo diga, poro es miichacho que se le pue­
de admitir sin recelo eii el seno de las familia'. A su ins­
trucción, á sus buenos modales, como hombre que ha 
viajado mucho, reiiuetambién otroscuiiociinieiUosagra­
dables. Ilefcrirá á vds. algunas novelas....

—¡Novelas!., ¡qué horror! perdone vd. que le retire mi
confianza. En oyendo hablar de novelas me dá el ataque 
de nervios, liatirá aprendido á E. Suc, á Jorge Sand....
¡Jorge Sandü! im hombre que no es hombre sino miiger, y 
que....

—No icnga vd. cuidado, señora, que las novelas de mi 
bijolc agradarán, porque sus heroínas todas ó mueren en

v V nV

Todas tienencuniu iascoiiiodias su moraleja, y en toti.as 
como en el leatro siicedia antignameiiie 

Triunfa la virtud 
Siicuml)c el vicio.

un convenio hechas unas santas, óse casan y viven feli-
iariííossoiCCS y tienen hijos, y ellas, y pllus y los maridos son muy 

virtuosos, y si alguno sale malo lleva el condigno castigo.

—Eso ya es otra cosa; las oiremos con mucho gusto \ 
no me arrepiento de lo dicho; iiue venga niaiido quiera v 
cuanto mas a menudo mejor.— ¡ Muchacho! (al criado) 
siempre que venga el caballero Mi sko, que pase á mi ga­
binete.

—Gracias, señora, gracias jior el favor.
Tal es en sustancia el diálogo que precede á una pri­

mera presentación y como está seguro de agi-adar á las 
niñas jwr su figura, echándola de formalotc y juicioso 
se insinúa en el eorazoii de las madres, de luatiera que si 
no estuv iésemos tan convencidos de sus ideas de iride- 
pendencia y de iiiicsiis rentas le sobran para vivir con 
ostentación, y aun |iara hacer algunos rrgai¿/(o« ¡lor via 
de aguinaldo á sus amigos, puilria cix-ersc que aspiraba á 
contraer matrimonio con .alguna rica liercdcrade las po­
cas que van quedando, aunque fuese mas fea que un 
trueno; pero como esto no puede ser porque sabemos evi­
dentemente que no es el matrimuniosii vocación, presumo

3lie loque quiere esadquirir popularidad, pretensión muy 
isctil|>able en estos tiempos en i|ue tan facilineiilela ad­

quieren otros con menos motivo. Oreo, pues, que su mo­
destia. sus regalos, sus visitas y sus prt^'rainas, no tie­
nen mas objeto que el deseo de agradar y granjearse 
p.artido; |K>r lo misino.yponpieloquiepomuc'hoáélyávd, 
por concomitancia, nic atrevo á significará los dos un 
deseo que ¡KMlráparecerles inútil, pero que no lo es aten­
dido el Un que han tenido otros joveiu*s avenhijados tam­
bién, por despreriar los consejos de sus amigos. El mió 
se reduce, señor Director, á que cuide <ie que su hijo á 
fuerza de querer parecer iusiruido no se vuelva petulan­
te; que no olvide que la varieiJad de conocimientos y la 
amenidad en el modo de espresarios, es todo en esté si­
glo (le idea¿ y cosas sn|>crficiales: que siga mostrándose 
agradecido, consecuente y puntual, como hasta aquí, y de 
fijo el número de sus apasionados aumentará diariamen­
te. Esto es lo que desea y le aconseja—f.n suío-ííor con*- 
taale.t

Por mas que la carta esté escrita con sobrado desali- 
ñü, no puede negarse que es verdaderaracnle original; 
¡Kir lo mismo no he querido dejar de insertarla y por otra 
razón mas |>odrro$a; ¡Mirque sin mas ijue añadir (|ue se 
cumplirán los desee» del susmtor eontlaate. tengo escri­
ta la iiiii'uduccion de este tomo.

E. ns P. Mellado.
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ÍIUSKO DE LAS l’AMILIAS.
GLORIAS DE ESPAÑA,

MIGUEL DE CERVANTES SAAVEORA

M

I

1̂1
aprsialwn siis 

'.iriuas |jura Iminlll.'inii' una 
vei i“l urgiilluso [kxIlt di‘1 
inaliuiiiPtísina, <|iu' amona- 

izalia y aun hahía iiivailíilu 
fya (luininíos do las puten- 
1 das oristianas, Solim 11. 
cuya ai'inaita siironlia im|iii- 
iioineiUo las ondas dol Me* 

• (iliorráneu, se habla apo- 
, ^ - v  - ..'dorado (lo la isla do Cliipro,
‘ provüiaiidn así una lacha

saiij-rienla. y atrayendo contra si las fuerzas confedera­
das de Küiná.Veneciay Espafia, Dospc'rlabase. el ospiritu 
marcial en los nublos'hijos de esta {mieiioia. ú la (|ue 
correspondía lomar la iniciativa en la nueva cruzada, 
y de todas iiavios aoudian jovenes animosos y aventu- 
riN'os, a tomar )>nrte en la ospcdicion. liallabuse en 
Naj)oles la escuadra española de don Alvaro Kazan, pri­
mer iiiartjuós de Santa Cruz, en la <juo se liabia de 
embarcar el tercio de don MiiUicl do Monoada, ipie entro 
otros famosos oapitanes lonia íi sus úrdenos a lUoíto do 
Urbiiia. Aoste fuñá quien se le pii'sentó oierlu dia, so­
licitando servir á sus úrdenos, un inanoeho do mediana 
estatura, bien barbado, ojos vivos, nariz aguileña, alta y 
despojada freiilo. Agradóle al oapitan el varonil oontinon'- 
le de aqiiol mozo, que aparentaba tener como unos veinte 
y siete años, y le preguntó:

—¿Cómo os llamáis?
— Mu í c e l  d e  C e r v a n t e s S a a v e d r *.
—¿Do dónde sois?
-Y o, señor, nari en Madrid (1) y he corrido ya varias 

lierras jtai-a conil>atir mi pobreza y'mi adversa fortuna. 
Aliora vengo de Roma, dcjiide estuve de eauiavevo eon el 
caedenal .Aeuaviva. Abamloné su casa cuyo sosiego se 
avimia mal eon mi guerrera inclinación, y deseo satisfa- 
iTTla á vuestras órdenes eu la espedieioii ijiie se prepara.

—Une me place, respondió el oapitan; mozos de reso 
lucioiiy valor son los (|uc yo quiero; resolución os acom­
paña y 'valor no dudo que le tendréis, l’asad cuando gus­
téis a bordo de la galera Mar¡fu<‘sa. y si tanto ansiáis 
distinguiros, por mi vida que habéis de bailar bien pronto 
la Ocasión.

.Ysi fue. eonio el valienle eapifaii lo lialiia pronostica­
do. Ui armada se hizo á la vela á mediados de septiembre 
de l.’íTl.y ya el 7 de oetubiv del mismo añoavistalia á la 
lliiu enemiga en el golfo de l.epanU). Allí fné donde las 
fuerzas (le Ksivaña. Roma y 'Veneeia, mamladas (Mir don 
■timn de .Vuslria, consiguieron la mas célebre vUioría 
naval que ciienlan los españoles, y en la que cu|H) mi [h-- 
queñ.a gloria á nuestro Cervantes. Hallábase postrado en

I i ] Consl I dv li partida original do su rrscalha' lad.i eulcc 
bis liliros j  papeles de los padres trimlarios, des inado, á I» 
BilifiuU'ta iiacioaal, después de U cslincioj de di líos nlígio os.

cama con calentui'is, yiHirlo mismo dlspoustilo por los 
gofos do hallarse en la acción; mas al empezar esta y lue­
go que las descargas de artillería le (loiiian eu continuo 
sobresalto y conmoción, creyendo que era él solo el que 
se habla de* quedar sin coiiíisitir en aquella jornada, y 
pareeiéndole .que el soldado mas bien parece muerto eñ 
la batallaquc libreen la fuga,i> salló del iceho y fue á 
reunirse con sus com|)aíiei-os sobre cubierta. Naíiie ad­
virtió su pinseneia, basta que llegado el iiiunioiito del 
almrdage, que fue ú la capiuma de Egipto, vieron a Cer­
vantes sallar de los priiueros y asir el eslandarle real, del 
que se apoderó á rusta de tres luvabiizazos, uno de lo 
cuales le llevó la jiiaiio izquierda, cuya falta fue despiic 
un perpetuo y orgulloso recuerdo de su esfuerzo.

II.

El valor y distinguidos servicios de Corvantes im fue­
ron snlicieiiteiiieiile preiiiladoN, iii llegó á verse realizado 
el designio que tuvo don Juan de .Austria de hacerle capi­
tán, .Siguiendo las banderas de sn nación, hallóse eu Ut- 
das las espediciones notables que se hirieron altalia y 
Sicilia, liasta que desiiisu de pi'olxir fortuna en la c-órte', 
para donde traía cartas de recoiuciidacion, se emharco 
para España en la galera el Sol en comiwñia de su her­
mano don Rodrigo. No biens(!hallaban en alt-i mar. cuan­
do descubrieron tres bagóles turcos que les venían dando 
caza. IVrleiiccian aquellas navesá la eseiwdra de Aman­
te Mami, v venían mandadas por Dalí Mami, renegado 
griego de su inayor cüiiüanza; ^ ro  los caballeros esiwíio- 
les no eran liombi'es capaceas de rendirse sin iina d^esiie- 
rada resistencia, y después de haberse distinguido en un 
diVigual y ob.stinado eumbate, hiibiei'oii de cederá los 
enemigos. Desde entunees Cervantes quedo cutí su berma- 
no cautivo de Rali, siendo las cartas y papeles que le 
eiieontramii un molivo para que tuviese en mas estima 
sujversuna y se bieiese mas dilieil su rescate. Cervanles 
ron su ingenio y audacia pudo e.seaivarse varias veces del 
cautiverio; pero nnidu con caballeresca honradez á sus 
compañeros de infortunio, no quería la lilierlad, si todos 
no la halviau de disfrutar. Coiiribió nuda menos (|ih! el 
proyecto de sublevar los cautivos y alzarse  ̂ eon la eíudad 
a favor dé la Esiaña. El era (pilen los sostenía y conso­
laba en sus penalidades, y cuando amargainenle cla­
maban:

—;Nunca! nunca volveremos á ver ,á nuestra amada 
España....

—yuien sabe, amigos, les decía; Dios solo es quien 
tiene en sus manos el destino tlel liombre, y no se ha- 
Imi ulvid.ido de imsíviriis. No perdáis tas esperanzas.

—Nuestra esjRTanza es la muerte, después de largos 
dia.sde padeeimientos.

—Yo apresuraré el momento de vuestra libertad.
Eiiiimees les reveló las eondieiones de su iiroyecto, 

•pie ellos escucharon aterrados, y cumule liielesi’ri pci‘- 
sente los peligros á cpie se espoiiia, repUeó:

—Nej hay iiiie disuadirme d'“ lo que una vez inli'nlé. 
Os comprometo á lodos si traíais de estorvarme, ul ))as,í 
que puedo salvaros, ó sino morir con gasto por todos 
vosotros.

Las tramas de Cervanles no tuvieron otro lin. ijuc el
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desgraciado que habían predidiu sus compañeros. Algu­
nos se salvaron, es verdad; pero el plan se malogró, y 
Cervaitles, blanco del furor de los hartaros, fue llevado 
á presenria del rey Azan (|UO (iiieria saber Ua pi'nnpno- 
res y eóniplici’s en la trama, Cervantes con nuble en­
tereza se obstinó en guardar silencio, por lo que e\asi>e- 
rado el africano, mandó venir á los terribles ejecutores 
de sus seiiteneias, y |>oniendo el fatal cxirdon al t'uellü 
de Cervantes, le dijo por ultima intimación.

—¡Perro, declara quienes son tus rómpliees!
Kl magnánimo Cervantes sitciiü é impasible, dio en­

tonces una prueba de su grandeza de alma, contestando 
solemnemente:

—Si acaso existe algún culpable en este asunto, el 
único soy yo.

Tanta generosidad y flnneza fascinaron basta á el 
luisrae afrieano, que mandando retirar acervantes sin 
hacerle daño, dijo;

—Llevadle á la mas (irofunila prisión, ponjiie mientras 
no lenganicBbien asegurado á este altivo español, ni está 
segura la dudad, ni los bienes, cautivos y bageles._

m.

Florecía por entonces en el seno de la cristiandad es­
pañola una congregación de hombres que animados imr 
el fuego de la mas ardiente earidad, tenían por instituto 
el pasar a cusUt de inmensos |«ligros y sacriticios, á las 
afrieanas costas. para rescatar A los lofeliees cautivos 
que gemian en las mazmorras. Ni les arredraba el temor 
de el borrascoso m ar, ni el escarnio que de ellos hacían 
los enemigos do la fé ; ni les hadan olvidar su santa y be- 
iiéüca misión, el temor de los calabozos, ni el horror de 
los tormentos y martirio que muchos sufrieron. Constan­
tes en su santo propósito acudían de nuevo á favor de los 
infelices cristianos, v cuando apuraban en su rescate, asi 
las cantidades que ellos hablan aprontado, como las que 
les eran entregadas por los parientes de los cautivos, 
ellos mismos, arrebatados de su ferviente celo, se queda­
ban en lugar de otros infelices. Gloria es también de 
nuestra nación, que en ella hayatenido origen y flore­
cido esta órden de la Hedcncion de caulivo$, cuyos emi­
nentes servidos nopc'rtenecensoloa nuestra patria, sino 
que están escritos con gratitud en la historia de toda la 
cristiandad Cuan importantes fuesen por aquella época 
se deduce do que los laureles de Lcjianto frescos todavía, 
no hablan bastado a impedir que los piratas berberiscos 
cruzasen las aguas del Mediterráneo, infestasen nuestras 
costas y tuviesen millares de cautivos cristianos en sus 
mazmorras De ellas libraron á Cervantes los PP. tri­
nitarios.

Entró un dia en el puerto un bagel con las insignias 
de la redención , á bordo del cual venían los padres ron 
varias limosnas. y entre ellas la del rescate de Cervantes; 
pero esta cantidad. aunque era el fruto de las economías 
de sus ladres y el dote de sus hermanas, no bastala a sa­
tisfacer la codicia de los bárbaros. Graduaban ellos el 
precio de Cervantes, no )«r la humildad de su cuna, si­
no por el concepto que tenían de su valor y merceimientos, 
asi es que la cantidad solo sirvió para el rescate de su iu'r- 
mano liodrlgo, con quien eran menos exigenteslos moros.

—;0  los düsó ninguno! decía Kodrigo á su hermano; 
tu suerte hasta ahora ha corrido parejas con la mia, y ¡mr 
mejorarla no be de abandonarte en esta tierra de mal­
dición.

-N o  ha de ser as i, contestaba Cervantes: parte á con­
solar á nuestros afligidos padres. Yo, estropeado para el 
resto de mis días, poco aventuro en quedarme aquí, al 
jaso que á tí aun te esta reservado im venturoso jarrenir.

~ i S  habré de consentir eu que hagas p r  mi tan ter­
rible sacrlfwio?

—Si; con una cuiidicioii.
—/Cual?
—De que no me olvides,
—¡Oh yo te lo prometo!

Partió Rodrigo v aun tuvo el gusto (le abrazar á su 
anciano padre, gusto’de que care>eió Cervantes. Después 
filé a incorporarse á la» tropas de Felipe 11 que marcha­
ban á la coni|Uista de Portugal; pero aiiles, üel a su pa­
labra y á los lazos de la sangre, dejó bien asegurado el 
rescate de Cervantes. Su madre y hermana hicieron el 
postrer esfuerzo, aiiruniando entre las dos hasta quinien­
tos (ineadus, que unidos álos caritativos socorros de 
los padres Irúiilavios, Gil y Relia, consiguieron que ci 
MI de setiembre de l.WD se rompiesen los grillos del que 
ilustrando á la Eiiro|ia con sus isicritus, había de si‘r la 
mayor honra de su patria.

IV.

Veinte y dos años después hallábase Miguel de Cervan­
tes Saavedra preso en la cárcel de Argamasilla, pucblii de 
la Mancha. Una de esas rencillas iio|>ulares, sugeridas 
por el odio y prevención que hay en los pueblos contra 
los forasteros, hizo que Cervantes, áipiien los deliensde 
su destino obligaron á chorar con los labriegos, fuese jmr 
ellos encerrado en la cárcel; mas no pudiendo encerrar 
su espíritu, á esta cireimstancia se debió el que saliese 
con libre vuelo á llenar los ámbitos de Europa. Ocupábase 
l«r entonces Cervantes cu comisiones y empleos que 
pudieran ayudar su precaria existencia, abandonada ya la ' 
carrera de las armas que tan tristes resultados le había 
producido, asi en su primera campaña, como en la de 
Portugal que hizo despees de su cautiverio, y en sus es- 
pedieiuiies miliUires á Mostagán y Oran. Habíase dado á 
conocer ventajosamente en la carrera literaria con la 
publicación déla Oalatea, retrato y obsequio á su esposa 
doña Catalina Palacios, y con la representación de .algu­
nas comedias de las muchas (iue escribió. La pasión de 
escribirse despertaba en él con mayor vebeineneia, y en­
tonces que la soledad de la cárcel y su forzado reposo 
favorecían el vuelo de su imaginaelou, necesitaba espre- 
sar las ideas que á ella sepri-sentab.in. Su fcruiulo in­
genio y su facilidad de invención, necesitaban sin embargo 
para esptayarse una obra de grandioso pensamiento, de 
sublime objeto moral, de formas nuevas y gigaiitesras 
dimensiones. De repente, en el seno de aquella desde, en­
tonces memorable cárcel, se presento á Cervantes la idea 
de esta obra, y poseído del entusiasmo que le inspiraba 
sueslraurdiiiaria creación, emprendió su tralwju. Heno de 
gozo iwr reconocer en si ia posibilidad de ejecutarle.

Poco tiempo después apareció la primera p-arlc del 
Don QuiioU df la Mancha, y aquella obra concebida en 
la estrechez de una cárcel, llena hoy los ronfines de la 
tierra: la que apenas fue leída al tiempo de su fiiblica- 
eion, ciifiita hoy repetidas ediciones en todos los idiomas 
cultos de Europa, y la que siendo una improvisación en 
que Cervantes cedía al impulso de su poderoso genio 
antes queá pulirla, es sin embargo la joya mas preciosa 
de la literatura española.

Aunque la colosal reputación del Quijote parece que 
eclipsa algún tanto las demas obras de Cervantes, no 
eonsliiiiye solo aquel los títulos de su gloria literaria. 
Cuando en los Ultimos años de su vida vivía retirado en 
-Madrid, eii una humilde ca.sa en la calle de Francos, ts- 
qiiina á la del León, al recordar trisienieiite los azares, 
heridas, peligros y cautiverio de su juventud, laeniidia y 
odio de suseonlemporáneos y la humildad y pobreza i]ue le 
aeompañabaii basta su desconsolada vejez, un solo iiioii- 
ío tenia Cervautes para desechar tan sombríos penia- 
iBieiitos, y era dirigir su vista á las obras de su ingenio.
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entre las que ademas del (luyóte y Gi/uteo, so contaban 
mas de treinta comedias y algunos entremeses, unce 
noffias. el wiige ail’arnwui, y laiupeniow sátira del tfus- tibril un‘e ‘h4ia''sabido roniprender A
vapir. lina obra Imbia allí también de largo tiempopru- , de de l.omos. e l ' ' “ ^ U r r .  
nn4da y en la que no menos luce la invención peregrina | Cervantes y ser su mas (.utistantc piuic

del autor el í'm iíesy  Sigismunda. Cervantes, ya yíclima 
!n el S o .  de la enfi^rme^d que le llevó a ;̂ ;iHt ero en 
abril de ICUi. tomó la pluma v dedifi¡> j ‘'*‘a

/

i l k

\ I

j  i / ' . : : ’ /'!

ii'ii'i
j  /

'dlk

#/V

..V
} ^ í

í!'fí:.r-v

Migjel (le C nunti's Saaved.a.

Esta serenidad de CervanU-sá vista de la muerte, es­
te duininiu sobre sus faenllades no es lo menos digno de 
notar en su maravillosa vida. K1 dolor fisieo ba perdido 
paraeltüdasu nociva inniieiieia, Nada le abale, nada le 
espanta, porque la llama sagrada ((ue resplandece en sti 
frente, [lorqiie el fuego divino qneagita su alma le con­
suelan en los uioinenlüs de amargura y le fortalecen en la 
adversidad. Lejos de temer la muerte la esi»'ra en culma, 
preparado y goioso. Ya puede morir, pues ba enm- 
plUio su misión sobre la tierra, pues lia dado el m-r 
a todo lo que existía en su alma, y en sus admirables

creaciones ba coiisignadu á las generaciones venideras 
mil felicidades parad [sirvenir. ¿gue le importa ei morir 
[Kiliie y olvidado de sus conlemporaiieosy ¿Úué leinipoMa 
en Un, que bajan desconocido su preclaro tálenlo? Sus 
ojos penetrando al travesde la obscuridad de los agios, 
ven y gozan de auteiiiaiui de aquella |sipularidad inmen­
sa, dea((iie!la iiimorUUd.nl que el lia pronosticado á sus 
obras, v jior ultimo, allianie su liTbo de muerte, alli esta 
la inipóneiilo ligara de la imslevidad, que lijando sus ojos 
cu el liéroe luuribundo, le dice; ¡ Yo te vengaré!
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V.

s l f f i í i ! « ! n s u s  Cüiitomporáiieos peN 
mas allá de la ((iml»a; im /v a  

ja poste ndiid reconoce sii iiijustioia, se arroiiieiiie de su 
"■gratitiul, rejara su destlef/osuolvido; y 0 1 ^ ^ 1 0  sL b
S f a S t " r ' « i 2 ' ' n  f'i^fesures, venL

. t  lasado una >i,la
tin d ü se o  grandes ingenios.
f,Tr m n í'up Poljre eolito lo
(ai.iu.;.... ■■«•o i|ue iiiaiveiiuerSUS iinnii-

Jilu o en el abandono como Coriieillf, Camoeiis v liil- 
?st tuáVr!?.l'r‘̂ ‘'‘'‘ ' " ^stos hombres célebresya tenia

‘>«1 ca len d ad  i ^ S -  
l eiH ̂  Z  ya liare lieiitim que
V  ̂ '<'s ''‘'ves, los sabios
. V i « ! e V Í  ” • hombres medianos Imit t ‘ ---t' hOHor, y; solo el maneo de Lepanlo, ei eaii- 
íóte t \  i r ' i i ’ 'i« las musas, el autor del Qui-
ia niie I, " nuestra literatura y nuestra |tatria, á

m n í^ ’M ""Jiiumenio que perpetuase su me-morid. stí iiííin;» /Î kí  ̂caí* ia amn.;.. u 1 . ““ •MuiJüítinau que üi*rpcuiasc SU me

iL este testimonio de eoiisideraeioii publica; [lero el queen vía., r •....... .. j I ■*' lua |moiiea iiero ei uue
e ^ í  ‘"i" '''■ '* r.-(leiieion de
aaiiea^^‘ r  muerte que esperar se le
ei, .. a^ l■'llmoslladel iiidulloniadragesimal para laeree-

basta la
lad^L n “ ■ ««“'oso iwr 1-1 prosperi-iiad de bisarles y las glorias naeionales.

les en h biiniilde casa en que habitó Cervan-
les eii id calle de h raucos; pero en esta calle, hoy llamada

de Cervantes, y en la casa nueva que ocum el lugar de la 
antigua, ^ostentaen alto relieve su busto de inármol 
¡ilaneo, adornado do trofeos simbólicos de su vida, y una 
iuscri|K'iüii en letras doradas,que revela como allí vivió v 
niui‘10 tan celebn- ingenio.

Su estátuade bronce puesta sobre su pedestal con re- 
levesdel mismo metal y circuida de verjas de lik-rro, se 

halla colin'ada en la plazuela que hay en -Madrid mas in­
mediata á dicha vivienda. Ni el desjtejo de esta plazuela 
ni el itedestól de la esiátiia favorereii mocho el lucimipiitó 
de uiia de las mejores obras de eseullura beclias en este 
siglo. Cervantes vestido seiieillaineiile a la usanza del si­
glo en que vivió, eslíen  aelíiiid de cambiar el paso lo 
que da a la ligara movimientoy dignidad. El brazo dere­
cho dirigido hacia delante con nolalile desembarazo, em­
puña un rollnde papeles, signo del literato, mientras que 
e uquierdo, mutilado por la herida, se halla oculto bajo 
el rerrenielüqiieppiitíe de los Itoinbros.ylnijoel cual aso­
ma a espad.i, imliciode su profesión militar. Laesbitua 
loe tiirjia en liorna, |K>r profesor español, que con la 
verdad histonca y la verdad del arte nos supo reiireseii- 
lar a Cervantes con su noble rostro, frenU’ esiiai-iusa 
OJOS vivos, y actitud franca y gallarda; ^Loor al artista y 
gloria a 11 , gran Cervantes , gloriaó ti! (¡lorian! principe 
de los ingeiiiosespaíiüles, que se formó v nos ha dejado 
en sus obras un nioiiuiuemo mas estable y duradero iine 
los marmoles que s»“ han erigidoá su memoria, Nos felici­
tamos al ver piomiado tu mérito, y c-stMimlado el ardor 
ae uiia juvenliirt que ansiosa de gloriay amante de las de 
su|iais, anhela seguir tiis.hiiellas. Si; lii m-i-as nuestro 
modelo . tu estatua nos inspirara y aiiii aplaiulii-n nues­
tros c*sfiierzos disile lo alto de su pedestal, iiiieiiti-as que 
nosoiros, eoniemplaiidula con enliisiasiiio y alegría la 
coronaremos Clin el verde laurel del guerrerovdel miela 
y arrojaremob á sus plantas guirnaldas de iniiio y siein •

IV «A,
F. Eernasdez Villabrilll.

r-T; .ŷ v:

Templo Je San Juan Jj la RcsuiTtcdaii jimio á Atr‘.
Iml
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ESTUDIOS HISTORICOS.

IH>R e r  RF.v uoyi

: vv.'i
t

r̂ s<‘iitan lus liistoriadoreK 
lim Jaime 1 de Ardguii 

ecunu iiH rey de henuosa li- 
t'iira, de alma muy praiule, 
así en la fortuna cuino en 
la dei^i'acia, irUc^rü, ainaii- 
te de la jaslieia, afable en 
el Iratü cíin sus suIkIíIus, 

fA  nin> duru eu las fali^tas de 
> la puerca, y dolado en lin, 

de (III valor admirable. A 
' su inlieroijie inlreiildez de­

bió que oi'iijiase su luim- 
bi'e un lupar esclarecido eii 
las |iápiuas de la liíslu- 

ria. ronoeiéndole la |ioslori(lad con el liluio de Jaime el 
Ciinquitladnr, nombre jiislamenle adijuirido. si se consi­
dera el grado á que elevó su espada, sieiiiiire vic.iuriusa, 
las li.irr.is de Aragón.

Li eonqiiisla de Mallorca es buen lestlmoniode lo que 
hizo este valiente monarca en una sola campaña, y bu- 
biera hecho mucho mas á no haber mediado la falta de 
recursos con que entonces cunlaba; pues dice el cronista 
llentlier, que don Jaime se mantuvo largas temporadas 
de la taza, y que para emprender el glorioso cerco deVa- 
lencia tuvo que hacer un esfuerzo eslraurdinario paca 
comprar cuarenta caballos de su guardia. Tal era el es­
tado de los reyes liaeescis siglos, y tal la condición á ijue 
se veían reducidos por el feiidalismu; asi es que si los no­
bles no les ayiitiabaii con dinero y con soldados, rara 
vez podían emprender una campaña.

Hallábase, pues, don Jaime cu la villa de Alcafiiz por 
ei mes de mayo de láM, descansando sobre los laureles 
de sus victorias, ruando sucedió la revolución de Valen­
cia, en laque el ambicioso Zflfíi arrojó del truno ai rey 
moro Aceile-Buceit. Perseguido el árabe desgraciado con 
una crueldad inaudita, se vió en la necesidaJde implorar 
el auiparo del generoso dou Jaime, y presenudo en Al- 
cañiz con los criados Heles que le acompañaban, fue reci­
bido enn la ostentación y miramiento que la urbanidad y 
la política en lalescasos reclaman. Este imporiantesu- 
ceso no puedo menos de avivar en don Jaime el deseo 
que su corazón ansiaba ,'deeidiéndose por favureeeral caí­
do y á su sombra comenzar la comiuisla de Valencia; mas 
no se atrevió á proponer el proyecto á los nobles, porque 
no le juzgaran temerario, v porque los árabes tenían cre­
cidas fuerzas)-iDuclios castillos y plazas. Antes de indicar 
el pensamiento trató de esplorar las voluntades con el ob­
jeto de aprovecharla primera ocasión que se le presentara.

Paseando nn día por la galería descubierta de su pa­
lacio . meditando tranquilamente sobre el plan de la con­
quista . entraron muchos caballeros, nobles vprelados, á 
prestar el liomenage debido á su monarca.’ Besaron la 
real mano, como era de costumbre, v después de los sa-, 
ludüs consiguientes creyó don Jaime no malograr el 
tiempo con refiTivIcs en tono familiar las hazañas lierói- 
cas de los cristianos en la guerra de Mallorca.

Escucharon atentos á su rey; el interés entre los ca- 
Imlicri* del circulo crcria rada veziuas;¡ieii)nopndieiulü

wiiltar sus indicaciones rcsKdo de la nueva gimcra de
\alencia .lomo la pal.ibra el ni.iestre de ios lu^ipitalarios 
Aut7i de t  uH.ilf)uer bubbiiido de esta nmiieia;
1 s*'iior, le dijo, que a vuestro valor se

debe la conquista de Malloi-ca. ¿ Por (|ik‘, pues, no eiii- 
preiidemos la de A aléñela'' El anhelo de vuestros mavores 
siempre fué este, y este es mi voto en tan ardua peré» fá­
cil empresa.

—Precisamente, iiohlc Fiillalguer, contestó el rey es­
peraba vuestro parecer en el asunto para decidirmeáello 
Por lili parte mañana mismo montaría ácatollo, empuña­
ría la lanza y os eonduciria a la vicioria; pi-ro bimi cono­
céis (|ue lUH-esitü vuestra ayuda, eaballerus, que necesito 
vuestras tropas para formar uii ejército respetable .rué 
alíala el urgullu de la media luna. Quisiera, por tanto que 
pues nos biillanios conformes, nos dijese don Blasco de 
Alagoii, que es el m.is inteligente entre todos, cómov 
cuaiidü didieriaiuüs emprender la guerra liara cunsesuir 
el éxito feliz que apetecnuos.
_ —Mi dictáiueii. replicó don Blasco, csiiue se empiece 

sin perder niomeuto; que no se hable de otra cosa que de 
la guerra santa para arrojar el estandarte africano de los 
muros de Valencia, y que todos los nobles apronten sus 
gentes de annas para la lucha.

Exaltados los ánimos por el amor á la gloria, recibie­
ron lodos el discurso de ü̂ uii Blasco entre aplausos y pal­
madas de apro^'ion. No restaba mas ijue propusiera el 
rey, como lo hizo eu seguida, el úrden do la campaña v 
jurando sobre la cruz de sus espadas no dejar lasa’r- 
inas hasta conseguirlo, lanzaron desde la galeri.i el cri- 
tü de guerra santa que resonó en lodo Aragón.—Parlie- 
run los nobles como el rayo á levantar gente en sus se­
ñoríos. El valiente don Blasco se encaigó de la toma de 
Morella, que coiiquisió sobro la marcha, v reunidos allí 
los combatientes (le varios puntos del reino marcharon 
^bre Biirnana, punto muy furlilicado por los áralies 
Betenidos en el cerco de esta villa por la tenaz resisten- 
cia (le Itó sitiados, comenzaron ádesmayar los aragoneses 
jior afalta de víveres y poniue nada podían adelantar. 
A lai punto llegó su desmayo que habiendo propuesto 
a Don Jaime la retirada ^

 ̂—Pormi corona, coiileslóel rey, no volveré á Aragón 
sinqueantcsseasPñordeValendaoperezcacnla demanda 

umtinuóse el sitio con el mismo ardor y con la niis  ̂
raa constancia que al principio. Viendo Zaén, rey moro 
üc valencia, lo imposible que era levantar el cerco por la 
fuerza ajiclo a la intriga; poro.... vana esperanza. Envió 
aüei-ira don Blasco quedarla todo el oro que pidiese 
(lun Jaime siempre que abandonara la empresa, ofrecien­
do ademas gratificar con esplendidez á lodos los caballe­
ros que en este asunto intei-viiiíeran.—El interés sin 
embargo, móvil siempre de las acciones mas villanas, 
tuzo que don Blasc-o vacilase y propusiera á los nobles la 
ri'tirada. Convenidos en ello fueron en comisión á la tien­
da del rey, el caballero don Jiménez de Urrea, don Rodri­
go de Lizana y don Blasco de Alagon, para aconsejarle, 
(jue SI el sitio habría de levantarse después por la fuerza 
délas circunstancias, mejor v mas fácil era arreglarse 
por dinero con el rey moro de Valencia, Mucho afligieron 
al valiente monarca estas últimas palabras; mas no res- 
iwudiü porel momento nada. En la niañaiia siguiente, al 
rajar el alba, llamó ásu tienda al justicia mavi.r de Ara­
gón y á su hermano Per.'z de Tarazoiia. Por’ consejo de 
estos, y en medio del sentimiento que es propio eii iiii va-
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lientcí nianilu vela virtoria maln^raila, jiintóálodos los 
ealalli’ros de sii muera ronihitua;

—Ya visteis, nobles cahalloros, les dijo, las jiromesas 
.que me hicieron los gratules' cuando en la galena de .A! - 
■cafiiz me juraron obediencia, ¡ya veis loque los cobardes 
:ahora me aconsejan! Pues bien; preiiero antes de retirar­
me, que una saeta traspase de parte á (tarte mi cabeza.
_Nosotros, le contestaron, ofrecemos áV . A. nuestro

.apoyo y nuestras fuerzas, ¿pero qué son estas, señor, si 
Hos nobles os abandonan?

—No iiniwrta, replicó el monarea entusiasmado, que 
ftiuyan los cobardes de la gloria. Vuestro aiisiüo me so- 
'bra. Ademas, yo llamaré á los obispos, los grandes de Ca­
taluña y las comunidades de mis pueblos; les rogaré que 
•se queden eonmigo, me lo coneeileran,y entonces, ios que 
muieran marcharse, corridos por la vergüenza se deten­
drán también, y tomaré á Burriana á pesar del diablo y de 
ios malos consejos. , , ,

Puso el rev en práctica el pensamiento, y dada la voz 
de alarma, todos se ofrecieron de nuevo, cayendo en euni- 
plela desaprobación la retirada del sitio. Cada noble trató 
de acreditarse en particular. Iiaciendo proezas de valor 
por no desmerecer a la vista del rey don Jaime (pie les 
enseñaba con el egemplo; ellos, sin repararen los i>eli- 
gros tralKijaban entusiasmados por abatir en cierto modo 
el orgullo de los contrarios; ellos aeudiaii á todas partes 
donde el honor les llamaba, y por fln esfnmhados los ára­
bes por el tereioque mandaba junto al muro don Bernar-. 
do Ciiillen, se orlenó el as.ilto y obligó á i|ue capitulase • 
la fortaleza de Burriana el día 10 de julio de iáó3. I

Tomado ya este baluarte, que los árak's ereianines-: 
wugnable corrió la fama de boca en bm-a admirando los [ 
conlrarios el valory la liidalguia cristiana. Tal fue el d e-1 
sállenlo que los árabes (pie ociijiabaii á Peñiscola envía-. 
ron iin mensage. al rey Don Jaime puniéndose bajo su ¡ 
dominio de euva plaza fue lomada posi'sioii el á;ide¡ 
setiembre sigiiiehte.—Desde este momento lodc» fueron ¡ 
triunfos y victorias; casiálavezse rindieron unos por, 
capitulación y otnis iK>r fuerza, los castillos de Cbisvert,' 
Cervera Poípis y l'ldeeona. l.as armas cristianas no se I 
detuvieron hasta poner el cerco al fuerte de Moneada, que 
fué tomado también con mil doscientos eaulivosy grandes, 
riquezas El lo de enero de 123i se tomó por asalto e l , 
castillo conocido por el Puig. en donde encontrada de- ¡ 
liajo de una gran campana la milagrosa imágen llamada, 
la VirgenMPui'i, fué presentadüalejcTrito como agüero 
fi-liz y como terminación de la campaña. ,

11. j
r.erea va de los muros de Valencia e! ejército cristia- i 

no que constala de unos ocho mil infaiitesy setecientos, 
caballos supo el rey Don Jaime, iwr nn eautivo escapado 
de la plaza, que ZaM venia á atacarle al frente de ruaren-; 
la mil infantes v oeboeientos caballos. Ni por esta supe-1 
riofidad de fuerzas Uesraavó el valienteraonarea. Ordenó 
que reunidas sus tropas en campamento se preparasen, 
espiritualV temporalmente, y tan luego como se di­
visaron las avanzadas enemigas esperó tranquilo forman­
do la linea de batalla. El 18 de octubre de 12"i fue el 
golpe luorlal del usurpador Zui’n pues destrozada su gen­
te por el reducido ejército cristiano corrió despavorido á 
encerrarse en los muros de Aaleiicia. Para rejsonerse, 
pues don Jaime de la mucha pi-rdida que tuvo en esta 
eran taiailav seguir con aliento la empresa, retiró sus 
troiws al rastillo del Pula, jurando, no obstante, no pasar 
el Kbro hasta conseguir la comiuistade la plaz.a, Diiranle 
esta tregua envió el rey moro un emlajador de su entera 
c mliaiiM con projiosie’ionesdeiKtz: ofreció ceder todoslos 
rastille» V plazas (|iie habla desde Valencia á Torto.sa, y 
desde aquí á Teruel, ó lo que es lo mismo todo el país que 
media desde el Giialaviar hacia la parte de Aragón y Ca­

taluña. Se oblígó.ademas á )>agarel iritiiito anual de diez 
mil besantes (cada lx‘s;mle eran nueve sueldosliavcelone- 
ses, poi’o mas de si'is reab-s eiistellanos) y iiltimamente se 
e.um|iriiinet¡o á edillcariiiialcazar pura don Jaimejuiito a 
Valencia. .Asi continuaron las cosas basta que en la eua- 
rasmade 1258 se entregaron por convenio murbus casti­
llos do las inmediaciones de la ciudad, y se determinó po­
ner el cerco con mucha alegría yaiguzara de los soUlados.

Aumentados los tercios y escuadras con la gente que 
du riTresco vino de Aragón y Eataliifia, hizo movimiento 
el ejénutu entre los victorea y aclamaciones á don Jainii'. 
sentando sus rcali» en el punto que ucnpalia el Moiiie-Uli- 
vete. De allí avanzaron al pueblo de Itusafa, muy cerca de 
los muros (le Vaknicia; jmio haliiendo pedido los áralies 
socorro á Timez, les enviaron doce galeras y seis fragatas 
con gente de desembarco, cuyo auxilio llegó precisamente 
cuando se estaba dando el asalto; asalto en el cual jienetra- 
ron los de L(‘ri(la hasta la mitad de la brecha, aunque fue­
ron después recbazadi». Luego (juedun Jaime avisto las ga­
leras mandó q((e se situara una emituscada a la inmedia- 
eion del mar|ára imjHnlir eldeseml)arco;inas apercibidos 
los contrarios de la estrategia no se determinaron á sal­
tar á tierra, contentándose con iluminar las naves para 
que los viesen y S('animáran los sitiados. Tocaron sus 
tambores, idstrameiitüs y afiaPites, á lo cual contestaron 
losde Valencia poniendo' luuiimirias en sus torres. Tam­
bién (ion Jaime mandó ha(;er lo mismo ensu real, y por en- 
Ln'tenimienlo tarbó algunos fuegos basta dentro de la ciu­
dad.— De esto viene la costunibre, (jue aun se conserva 
en Valencia, de hacer llesla la iioelie de San Dionisio; se 
adornan las conliterias ron una i»pecie de lazos y cohetes 
de dulce á que llaman vulgarmente píuíctcs y tronadors, 
como viva representación de los fuegos de aquel sitio; y 
es costumbre en tal noche que los novios regalan á sus no 
vias, á cuyo regalo llaman fer el mocador.

Vi(“iido, pnes, las galeras lo hnposible que era socor­
rer a los sitiados revolvieron sobre Pcñíscola; iiero acu­
diendo ta(nbien allí la armada de Tortnsa se travó un li­
gero combate que las obligó su regreso á Túnez sin halier 
logrado el objeto.— A todas horas habla escaramuzas en­
tre los aralíps y los cídalleros cristianos, y en una de ellas 
se apoderaron'estos del arrabal de la ciurfad conocido por 
la Xarea.— Cierto día e.abalgata el rey don Jaime desar­
mado: d(( repente se vió envuelto en lá refriega y por de­
tener á dos suyos, que se habían rebado demasiado, fué 
herido de una saeta eu la eaiicza. Para no desalentar á los 
erísilauosentri) riendo en el campo, aun cuando despnes 
tuvo que guardar cama cinco (lias porque se le hinchó 
mucho la cabeza. Indignados algunos caballeros con esta 
ocurrencia y buscando la justa represalia, atacaron, sin 
jiermiso del rey, la torre de Boatella; pero fueron reelia- 
zadüs ron bastante pérdida. Esto disgustó sobre manera á 
don Jaime, y llamados á su lecho los caballeros y nobi(» 
mas influyentes, les hizo ver, que no debía emprenderse 
cosa alguna cuando no pudiera concluirse, porque de lo 
contrario era lo mismo que envalentonar 4 los contrarios. 
Sin embargo, mandó combatir la torre al día siguh'iite, y 
el resultado fué quemarla con todos los defensores que 
había d(!ntro.

-Amaneció el 12 de setiembre de 1258 cuando envió 
Za/a una lujosa embajada con su sobrino Albu-.Abm'let, 
(Ofreciendo a don Jaime todas las riquezas y tributos que 
(¡nisiera exigir; pero el rey que no ignoraba lo arosaiJos 
del hambre (¡ue estaban eii la plaza y lo escasos de fuer­
za para resistir el ataque le contestó con arrogancia qiie 
no había puesto el cerco paralevauiarle sino ¡vara tomar 
la ciudad; y asi que no admilia mas condición que ettfrc- 
garla. Dijo entonces el embajador que no podía determi­
nar nada respecto de la entrega de la ciudad sin contar 
primero con su rey y señor, para lo cual volvería dentro 
(le tresdias con la respuesta,— Tanto afligió á Zar'n l.i 
cnnslanein invencible de los cristianos que llamó á su
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[lalai'iii iiti jiraii rutisi'ju do las juTsmuis mus in/Iuvi'nit*s 
I1.I1II rnitar c’l asiinin. Ili'iitiido oii t'dviu les niaiiiti'síú 
(raiicaiiicnle el estado lamenlalile en que se eucoiuralian; 
la ll.■(íllliva de don Jaime a Iodo género de eondiciuries, y 
IKireoiisigiiieiiteiiueeseogieran una de doseosas.óresistie 
iiasla peiwep o entregar la ciudad, a cuyo deüiiilivofallo 
nniria con gusto su suerte. CoiiiH-ieiido, pues, los arat>es 
que muy pronto iban a servietiniasdel hniiilu-e \ qnr el 
ejóTÍlo crisliauo era ya su|)erior en número, \a'lor y for- 
liina, se. re.solvieron por losegiindü.sin mas rondicioii que 
los dejasen salir libres ron las alhajas v muebles que pu- 
dienin llevar. .Ai torcer dia volvió al in'ismo embajador al 
real de loscrisllanos. y después de eotifereitclar se eon- 
vino por ultimo la entrega de la plaza bajo las roiidielo- 
iies siguientes:

I. yne Valencia se entregaría a don Jaime ron todos 
stis fuertes, torres y armas, en el término de eineo dias.

II- Cí'ir en el mismo qiiinlo dia saldrían todos los mo­
ros de la ciiidud, dándoles salvo conduelo para iiiarcliar á 
• .ollera o Itciiia, donde se embairarian ó loinarian la me­
jor dcteriulnacioii que les conviniere.

III- yue pmlriaii sacar todas las ropas, dinero y alha­
jas que piidieran llevar sin peligro de que los registraran 
los rristianos.

IV, y nltima_ Ijue si algún árabe quería darse como va­
sallo de don Jaime, ten Irla que vivir precisamente en los 
arrabales.

Kstascondiciones, qiic fueron catigeadasv ratitioad.as 
porel emlmjadoraralK'. se (ii marón en el real'de don Jai- 
nie.—Heimieiido despnesel rey a tmios los eaballerosy 
obisposijiie le hablan ;icom|)aíiado en aquella gloriosa es- 
IH'dicion les dijo con l■olnsias(llo

—¡Valcm'lii csinia. si'íi.ircsl
No liabia acaiado tic pionniiciur esta palabra el rey, 

cuando un grito gciici-.d ili' aligria rcsonoeu io<la la licii- 
da. que ai nnmtrnlosi'repitió en todo el campo, aiinqne 
algunos sinlienin el arreglo amislo.sn poripic ilesi'aban

entrará saco en la<imbid‘. ( ¿ i | ^ s  rod.arooal iv\ 
tornumdouncirctilo, y allí mismTlTíniaroTi el 7V l>,'u>n eii 
acción de gracias |uir tan fanslo acontecimiento.

Los árabes, acosados porel liambrc,-»io pudieron aguar­
dar ni aun lus^cinco dias estipulados, puesto que al terccio 
avisti 2o(<n que eslulwn pronlos para la |iartida Kl irv 
don Jaime mandó que tres< ientus caballeros cusl^iascíi 
los áralH’s que salían [«u- la piiurla de la Xana.—Kl as- 
pecio de tal emigracioncra en eslremo iaslimoso é imivo- 
neiile: mas de cinciienia mil petsonas adullas, sin contar 
los niños, segiiiansilenriosos alreynmroJfmóir onsn cór­
te deiTamando almndaiiteslagrimasy volviendo la cara siu 
cesará la ciudad deliciosa que dejaban al vemedor Dia 
aciago para ellos fué el a? de setiembre <ie Iáó8 iiiie st> vr- 
nfico la espttision. y de gloria para las armas c ristianas 
que cogieron el fruto de cinco años de privaciones vde 
coinlates encarnizados!

Kl dia 28 al romper la aurora las in-gras niilres de Mor- 
leo, todo el campo se vistió de gran gala disixuiicndosc 
comosi hiihieni de mirar en batalla.—.Avanzaron, pues, 
as tropas hacia la amena ciudad, que los ai-dlrcs comlsirá- 

han con la famosa Tarsis de Salomón, y se veriOcó juir liti 
la entrada con toda la |)ompa \  alegría cmisigiiicn te de los 
cristianos.

Iba imnttadn el rev don Jaime al frenle de sus Iroiias 
en im soberbio c'aballo cncnberlado, armado de todas ar­
mas, con paramentos azules y encima sii sobreveste real 
V almete on la calieza. Kn osla solemne entrada fue cuan­
do comenzó a usar por primera vez en ia cimera de su cas­
co el muiWe' % 0  romo señal de la vigilancia que liabia 
neresiiado tener y de la prudencia v mañ.a, tanto para con­
tener a lossiiyos, como para vTiircráloscunlrarios —Iluv 
mismo las barras de Aragón v el murciélago encima coii 
dos I. I.. a los lados, son las armas de Valencia que’ en- 
loiiccs sc’adoplaroN. y ipie han sido resiretadas ixirmas 
de seiscientos años,

Ji i.ivv S o / .'qir,.vM>s.

-  J.A.

Vkis iIi- Valencia.
KtMO V,
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ESTUDIOS RECREATIVOS

IMRÜDICCIO».

F4rAA'£»

raso lili oafó aiUii'iiadii i ini piislo y 
i'sijiiisild lujo; la silla |>r¡nri|):il 
ia)ii7.aila (lo iiíntadn de fira- 
tiayuro, i'osidatnlocia run las lucos 
gasoiidas do imiclias l;'iu)|>atas, (|iio 
isuidionlos dol tooboosloiUabau la 
osbolloz do sus poníalos aliligrana- 
(los, y (¡lio al lanzar sus rayos A 
t(MÍas partos, liarían brillar romo 
si fuN'ii de orii, ol listel que tor- 
luinaba la colgadura de las paro- 
(!(%. Las mesas ya rootangularos 6 

ion figura do riróiilü, según lo j>or- 
' niitLa la forma irregular de la sala, 

eiisoñorwibao sus laWmis de niár- 
iiiol Illanco; sofás IwslauloraejUo 
i cimodub i>nr la elasticidad do sus 
iiuioilrsy tapizados(lelerri(i{Klüdo 

realce; ialnirelesforradosdoloínisnioroalzabanlariinieza 
do In ^la,complelaiul<>i)urúkHi«) su decoración, esjK-jus 
claros y torsos de diiiiensionosoonsideralilos, iine iliaiki- 
iiienlo podian envanecerse con ser los que lijaban la po­
sición del úllinio pliegue, ó (pie desbacian la ultima ar- 
riigade la corbala, de la juventud mas (loriiladelacortc, 
o a l menos mas enlerada de las modas (le l'aris, y de 
las uovoiíkides del día.

Acababa do anucliecer y principiaban A bullir en esta 
sala mm'lius jH-rsonages, los mas JAvenes y vestidos con 
esiiHTO, íjiio se iiiaiitenian los unos de pid y formalmn 
corro, micntrasiitros. mas madrugadores A afortunados, 
estülKiii sentados al rededor de las mosas.

Como yo acorlase A pasar jior bi calle donde está sl- 
I liado, y A la sazón romenzara A llover, disciiiTt meterme 
allí, baciéndulu eoino losjierroser la ipUsia, iHirtpie le- 
■vanlA otro el lápiz, v anm|nr en aquel sitio me halla- 
Ka tan Aturdido conió gallina en corral agono, iio mo 
iiesódi'spiu's que ronsegiil rolocar inLs liiiesos rn un 
rinconcilo desde donde narcotizado con Ja crasUiid de 
la aíiníisfera (jue se formaba ron los vapores del laUa- 
oo y del rafí. esciidiA la conversación que wvy á referir 
i\ los bvlures del Mr seo, por si puate sorviries de algo 
para cAuioctT y apreciar A los muchacncB d.d día. Mmlo- 
iiianhiwiatío jóvenes, cuyos retratos iHistpiojailos ligera­
mente sun mas 6 monos a s i: uno iialido y dclgadu, 
do mí.ida »>staliira, semblante risueño y deiódiiiu; en sus 
maneras altivas y de Inicii tumi, nianii'oslaba la vanidad 
do iin señorito ihelro, mal criadu y voluntarioso; su ira- 
ge era i-snierado, lo Uamalian Ja<’lnlo sus amigos, y su 
ialenlu nodemoslraln'sor mas enllivado ni prul'iiiidu, que 
rl que conviene A ese liarniz ( üiifiiso y ligci'u que |iosi‘en 
boy losmiicbacliosealiliiMdusy pre.saiuidus ilc iutoJigen- 
ti“s y de rApida imaginación.

Él si'gmido era im l.iiislln, tan peqneñito y tan 
vivo eonm el díminiitivo de su nonibre, taniliien' ele­
gantemente vestido, cabellos eiisorlijados, al p.iri'cer 
amigo Intimo du Jacinto, roniiiañero de loniras y de íruc-

nn* , coiwi ellos mismos deeiaii, jioro ipie tan raipiiliea 
cnini) era su persona parecían sus ideas y su fisonomia, 
pues no M' dtisciibria en ella ni imn de aquellos iMufdes, 
de aquellos contornos que revelan en la lisoiimnia ilcl 
liomlm'. aigiiii instinto noble , generoso 6 delicado. Su 
coiivci'saeion era exagerada, iH-liilante y de mal lonn.

El tem-i'o, que se me oniKalia (Kir estar dAndome la 
espidda , jsirej ia joven (le buen luiuior, de estos que no 
llenen oim desen que divertirse, y por sus imlabras se 
(lesciibvia que aiinque ¡lara él no lialiia pasado la miad de 
las pasiones, se encooiralia amarrado con la cadena que 
en la vi<la romjie solo la muerte. Le llaiiialtfin Solo-Verde.

Pero el que mas lijó mi aumeinn, era el ([ue simtado 
C4)ii descuido y a|>oyado su brazo en uno de los Angulos 
de la mesa, siétenia su cabeza )>or la frente (um la mano 
y pari'ció por laijío rato indiferente A la coiiver.'«icion do 
sus amigos.

A su üsommiía iiAlida y basla cierto punto severa, ia 
diilcíQcaba la espresiüii de sil mirada que era cariñosa, 
reílexiva y triste; wi losplk'gues hondos de su eni recejo 
ligevameiilc cimliaido, y que manlenia sus cejas negras 
y rsiH'sasencoutiniiu proximidad, se adivinaba que mas 
deuiipi'sar preonqiabA su ánimo fuerlenieiite; en su iiie- 
dóma eslaliiray lo delgado (le sus tiirmas .se irasliicia 
que la naturaleza habia empleado mas e.sfuer/.o en desar­
rollar su ospiriíii que su cuerpo, y últimamente, su bigute 
negro ligera y (lesciiidadiunenic rizado, sus melenas la­
cias, su vestido desaliñado y el liallarse envuelto eii una 
aiiclia rai>a, le liacian ajarecorA mis ojos ageim á Knla 
preXeiision de agradar. En una pidabra, en su ademan 
traiU]Uilo i»m) resuelto, y en sus ojos de poco movimien­
to iierocseriil.nlores, un'lisoiiomisia y frenólogo (|ne le 
mirase por primera vez, liiiblera asi'gnradü sin vacilar 
que su cspresioii característica era la de no retroceder en 
las consecuemúas de nua ¡dea calculada de antemano. Su 
nombre no sé cual es, pues que no le citaron diiraiile 
la conversación.

Luando isanvc bastante cc-rca de mis observados |>a 
ra ('omenzar A csciicbarlos, decía el Luisito;

—Esta nnciiP tengo una eiui en el t'.irco.
—;llüla! ¿con quién? preguntó Jacinto.
—llon lina nmebaciui.
—Eso ya 1(1 su|mngo, le replicó, iteroyolo que pre­

guntaba era que con cual de tus imiuiuerables amadas. 
—Tú no la oonooi's; solo te diré que es una chica

«oiiio una perla que está loca |ior iiii.
— tú la (¡iiicrcs?
~ ¥ o  no qiiioivi A ninguna.
—Poro tu la dirás que estás muerto imr rila, que im 

puedes vivir sin verla, ílC-ócc. . ,  •
—Toma, la digo lo que á todas; mi formula favorita; 

empiezo poraürinar con acento conmovido que sus ojos 
enrantadures » e  lian fascinado, que desde «pie la vt iio 
sosiego un momejilo, ipie siempiv su recuerdo, siemiire 
su sombra me persigue, y que su desamor me liana aea 
bar con la vida; de esta manera las ablando, las ;i|mvo. 
las estreeliü cun mis protestas de cariño, y--.- 

—;,Y qiiéte (amtestaii? , .
—T(KÍas lo mismo; que no se puede ciw rcn los hom­

bres. imrlindaritkmle en los jóvenes de esta geiioracmii.
—¡i (|iié razón tienen! eselaim'' el mas laciiiiriiode los 

congn'gados, el de la aiieba cato.
—.Ademas, proseguía e1 enamorado; como tengo

tila
y i

poi
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f.iiiM iimUIíUi (Jo oiiaiiiui'udizii mala i Mh'zh, iiu lUi.' díri- 
ju á tiin^iiiia qim iio iiu: ¡ii'giiya, «siiiu fiieia vd. tuiicala- 
viTd; lo iiiismu qim a mi ilji'OV<l. á (nila.s.»

•Y dirt*ii (a»nlo*t<) c*l di- la i'aiia, ikh'iiiu’; ¿cómo 
una mui'IuK’lia ir^iilav lia dr liaaT ca-a> dus días st'u;ui- 
dus a un lioiiilu'O cuino lii, de cova/Ain ;«Lslado, que el día 
i|iic arrancas un «le i|uicn)> la luiias ya con desdon, y si 
lícncii la dciúliilad de soltar una [irciula la despivcías en 
tK'giiida, y si le rc<'uii>iciu'la iiisull^is '

yui iolas iiisullo, emileslo emi calor, ¡Ĥ ro sisón 
deliiles qiio se aguaiUeii, i|uc lo iiiic ()uiercii todas cseii- 
l onlcar marido luira.... cu lío tu i|iie me dijo una en 
Cádiz a |)i'o|K>sito del inatriiiumiu de una ami^a suya ]ó- 
vcn. col) un liomlire i|ue la diiidicalKi en edad. «l*ara uia- 
i'ídu auui|iio sea uu jialillo IkisUi. o

¿Vsaltessi Ualas iiiensau asi:' ¿y si piensan sabes 
|>or ventura |K)r ijué '

—1.0 (|ue si‘, replu ó, c-s qm; todas las imif;iaaís sou 
unas cuqiietus, no se nproxiinu eualijuiera ú ellas citando 
va le jtonen buena mira y liioiío después de casadas... me 
•deii '̂u a lo que lia diebo don Ventura do la Vega:

• La que mas santa parcco 
Ci porque. eiigaiM inejor.-

- Sí, LU te alienes a eiuili|uiera cosa )>orque no sabeos 
mas que lialil.ir nial en el calé y divir de las nuigeres....

—la) que dicen ellas de mi: enllu no creo easu virtud, 
y [Mf lo lanío mientras pueda estoy |)or lu positivo.

—Üiees bien, añadió soluimlu una earoajada to'iii- 
to; inieiitras que Soto-Verde art|ueaba las ce^as en prueba 
de que pensaba to mismo, si bien uu debía iiKinit'estarlo 
por su iHisiciun particular.

— I Ya, mientras puedas estás (mv lo poíáfieo ! tiq alii 
una frasi* que eneierra im principio que produce mas da­
ños en la siHÚeilad que las epídeiiiius, que el liumiire y 
que las revolneiones polilicasi osa frase sola inuciiljitdi)- 
se en c'l liumbre veriliea la irvoliicUm en los corazones; 
Irasc que desarrolla la ambición, elegoismu y la envidia, 
jiurque solo oH-onoce lus goces ninleiáales; frase inven­
tada |)ara ¡ustillcar j>asiones vergonzosas y degradmi- 
tes y que anatematizando losgoasdel eorazou, cstiiigne 
en el los gérmenes ilc ia gloria, de las i>usiom'S delicadasÍ tüdo euaut4>de generoso encierra nuestra arpni/.acioii. 

’ena de presidio imponia ;il que ia prununciase siijiiie»- 
ra, ¡qué tu'iie que esperar el mundo de nn bonibre (pie a 
los veinte años dice que está por lo pusilLvol 

—Vaya, ya veo, rejdicó motándose, que estás montado 
á la antigua, signe ecbundula de dómine y te lanzarán del 
luniidu á silbblos.

—Me Lanzarán si le place , jvero no ¡wr eso dejaré de 
decir que eres uiienfe perjudicial en la sociedad.

—Como todos, confcslú l.uisito con decisión.
—TiciicS' razón, chico, añadió su amigo iacinlo, sino 

ijue este ({uisiera que lodos iioscasáramus sin ver lo ([ue 
iu“sput“s.... v'aya, \ives dos siglos atrasado y es luenesler 
que le convenzas de que su acabó el ticin|iu de los pritnui.

—Otra buena fras<‘I csla os liare egoístas, aquella mal­
vados; no direisa nn amigo veiue, áloiiuir cafi‘iiuri|ue seria 
hacer el primo ; ¿ no es veribtd ? ¿ Cuidareis do no acoin- 
iiañará señocas desde el Prado, imripiepudieraaiitojái'se- 
u's entrar en el café ó en id teatro, y tener que (tiigar los 
Sorbetes ó el [laleu y seria liaeer el primo, nu es cierto? y 
luego 08 envaneceréis con viieslra fama de niucLacbos li­
nos, galantes....

—¿V qué no lo somos? dijo el diminuto Luis; solo qiic 
eso ya bo se estila.

—Si, con lus mal casadas y con las viejas que sueltan... 
y loria al mismo liempu con el pulgar y el imiieo de su 
mano cierto ademan como (lo eeiitar dinero. Poro ya las 
pigareís, iiiie yo pienso «jiie dentro de este mundo , tiene 
el hombro siiseomiM-nsacioiies, y ijiie elqiieiui es jiiiciosu, 
i's ileeir, d  que avanza mucho lerreno por un eamiiiu, lo 
pierde iwr otro.

—Si, |h‘i'o idioiM nos Ima gozar, dijo el Impeiturlwble 
clllqililiil.

—Til te dedicas a la seducción, añadió Jaciuio con 
uiui carcajada que rcpilicrun lodos.

—Si, añadió Luisilo . y luego que nos vengan con que 
el que á cuchillo mala ,'á  cuchillo miieiv . lo que lia\,> 
disl'riiluilo i|iie me lo.les<|iüU'iidcspuea

—Til (-aeras, leplicó el de la ca i^  alguno se eucarga- 
r.l en el miimio de vengar las vlcliiius i|uc tú liayas fu • 
ello, si es que no lo luice lu Provuleiieia ewi su iiillcxi- 
ble mano.

—;lii ITovUleiieia! repilU'ion lodos ilemlu.
—,;Te vasá hacer eelesuisüco? ourecc que lias temlidoi-l- 

paño de piilpito y que nos csuis ilLciendu uu socmoii, dijo 
iaeinlo,

—¿Cüiiiyic lut creeiseii .miila ?
—En nada , rcpilieroii l.iiis y Jueliito , la vida es niiiv 

breve y es iiieiii-ster gozaila.
—No US burléis asi, dijo Solo-Verde, que (Kirccia 

algo mas l'orinal y mejior m ’yciile; no soy suj>erslicioso|M- 
i'o liay eoiiiclilciiclas tan iiaVtieulares que Le [loiicna um. 
en el caso de |>CRsar cualquiera cosa; os |XHlria rctérii 
lina historia de un pariente iiiiu, aunque lejuiio, liisloria. 
que im; la coiilaba mi madre muchas vcta.’S y <jue se li'as 
inilira cu mi familia de una en otra.generación.

—(Ihéiitala, á versi me coiivierles; dijo Jacinto qne p,i- 
recia muy curioso, con esoeallaiViesle Cancerbero, añadió 
eai-iñosamciite dando uua palmarla eii el lionibro del de 
la capa.

—Si. s i, tiinecvimro imniue os digo la verdad.
—Vamos eiiipñ'za  ̂qne se va haeieudo tardo y no pue­

do faluic á la cita , dijo Luisíto.
—No, otro día; i>s muy larga,
—Nu señor, ahora, le uonLestanm.
—Si, cuéiilatü, dijo el de- laeujia.
—Pues ciue traigan dgarros; sino me dais wul.i uno 

mi veguero. no os la cuento.
—¡Mozo! ¡dgaiTos! gritaron á tin tiempo Luisilo y 

iacinlo.
En efc'cto cada uim ema-dió uu puro, y despmMaii tan­

tas y tan esiiesas liociuiadas de liuiiiu y se üisipaiian con 
Imiiá Ieiililud|xir encima de sus eak-zas, que casi si*o(‘ni 
tallan a mis miradas, mus sin enilmigu ul elaramenle la 
historia, que jmk'o mas ó menos, según me Lt reeuerd.i 
la meinoria eiiiiH'zaka asi:

KM i:« A  M KHORl.1^ T R IM T K .

.NOVELA PRIMERA.

I,

ingtiiu) lie vosotrosnie 
inirece liabnds iv 
eoi-rido las auie- 

l t  inargeiics del
Vitlüsoa;deesei'io 

......giiiie sejiava los camiios
...J' d.- lasaiiiigiuis Lalias 

los de iiiiesira preciosa 
Ilieria; ninguno de vosotros 

I Í sIkj lenidüwasion de dejarse 
“ -'ciriidiicir en lina leirqiiilla 

____ _ A --(jg de lasque siiiraii sus ondas apaci­
bles [iura~(oiKeiuplar sus orillas deliciosas, niiigiiiiu 
ha iKxihlo coiisiilerJi aquellas altas moiiiaiias eultivadas
bu.sta la cúspide, |>ubladas de lindos cascrios v que se iiu-ciisiude. I—...........................- ......... .
vau ivirolailas cu las aguas crislaliiias de su nin ieiile: .--i 
vierais que espei l.niilo tan magnibio! e» ¡ueiuo hak-r

Ayuntamiento de Madrid



12 MUSEO UE LAS FAMILIAS.
icmniciniU) ;i tmlci ¡;éiU'i'o (lo i‘s|M‘ninzu. hiiíxn' |h’|'(Ií(Ui 

las iiiiajíoncs rlsiinuis do la jiivoiiliid. para sor m- 
itil'oronioa la iiiITMoin'ia (|uo so :iiK)dor:i dol aiiiimi vpcor- 
l U'iido oslos liiitiiri’s: os ¡ii'odso (|iio no laia i’l ouinzon. y 
loiior ol alma osloiilizada. pañi no mimar la iiiodida do'l 
oiiliisiasmo (•iiliv^ándosi' a los snoíios mas agraiialdcs, a 
las mas om aiilador.is iliisimios.

—Al {írano. al {tumo, iiilorPum|iui l.uisilo. elimina la 
lairci'de música eelosiial.

—dalla, niajads’ro, dijo ol de la caim.
—Si me itilomimpis, no sipo, dijo Solo, 

dsta csHamacion impuso a tixlus silencio, y prosiguió 
do osla nianrra.

—Kn una hermosa tardo de voranodol año de 1807, 
|KM-os mes(^ autos do la entrada oii nui^stra patria de las 
primonis tropas franeesas, iiiio al mando del gimeral Dii- 
l>ont uoulxiroii á Iruii y sus l on'anias, regresaba lenta- 
monto y |jor lo alto de una colina, una joven aldeana que 
'>■ dirigía á la casi de una antigua (|niiiia ó de nn vetusto 
I aserio, i]iio jmr la apiirioinda so dodiieia dobla pevionoeer 
a is'rsoiias niiiy prinoi|ales; inarehaba tramiiiila y alegre 
al parooor. pm'i|iio ilia munimrandounadoesas oahtinelas 
pmviiioiali'sdo letra iiiiutoligiblo para los viageros, pero 
c|iie oneaiiiaii ol oido imv i,a suavidad, molaneolíaydnlzu- 
10 de su oiitonaeion: andalia desi>ai‘iü |mr cuidar' ipie no

sT ajar.in una pon ioii de rosas Maneas que llevaba suje­
tas con la falda do su sava, y que sin duda venia do coger 
en un redneidito jardín situado on la orilla del rio, y que 
formaiia como una |iequeñisíma peiiiiisula.

Esto jardiii asomejatia un canastillo do ñores; los os- 
pinos ijiio i'oiisliliiüin su tmicu muralla, oslalmn cuajados 
do oiirodadcw', \ alli los lirios, alliolios. las rosas Iduii- 
eas y lo» luli|iancs \ ja/iiiines, ciuhnlsimaban ol ainbioiile

y Ibrmabaii iiiia coidusinii agradable, un ooiiiuiito lioclii- 
coro. Iiáoia el que la pobre aldeana volvía de ouaiulo oii 
cuaiidosiis ojus ]Kira darlo un adiós, ooiiliuuandii oii si'- 
giiida su oamimi y su canoiuu, díohiisa con la alegría do 
dioz y síelo años,'fugitiva como la lozanía de las llores y 
que solo deja como ellas un roeiiordu, unvagu|»erfiime qno 
so disipa pronto, pero que no so olvida minea.

—Estas hoelui un {HH-tu, dijo l.uisilo.
—Calla, y no iuierrumpas, añadió el de la ea|ia.
—.Asi que llegó á ia puorla do la quinla, siondiú con 

fuefza la aldaba a la que «onie.sló el rumor do pasos Ion- 
tos que ilian poeoa piíco liariondo^uiasperceptiiilos. l’oc 
lili abrió la puerta un aiioiano do esiamin olovada, y i|iio 
se conocía ora ostraño al jiais ipie liabitaba, poniue’veslia 
una casaca negra y encarnada, á manera de librea de casa 
opulenta: el anciano acaigió con efusión á la campesina 
trovadora, estmbamlola en sus brazos y baciendo brillar 
en su enjuta Usonouiía la mas tierba sonrisa; en seguida 
la alivió del peso de las flores, la tomó de la mano y jmitos 
cpuzarun una galería abovedada y medio derruida’, tiii pa­
tio cubierto de vegetación lozana que manifestaba lu pwo 
frecuentado quo era y Olí el que s»‘ veiaii algunos árboles 
antiguos agiigei-oados, plantados sin|órdeii y circuidos de 
piedras desprendidas del edilicio. ün poco antes de llegar 
a la habitación principal, bahía una especie de torrean 
con cuatro vonlanasügivales, correspondientes á cada tino 
do los ciiairu paramentos de él y (lue ofrecía un retiro dc- 
lieiuso y una vista sublimo. ElYidasoa con sus mil sinuo­
sidades fonnando un ra'odo precísainenlo por el eslreino 
dol jardín de la aldeana; la isla de losKaisancs situada oii 
ol mismo rio y tan celebro por el desalío que en ella tu­
vieron ol om|icrador Cárlos V y Francisco 1, y imr ol ma- 
trinioniude Luis XIV; las oanipaiias de un monasterio 
cen'ano iluminadas por los últimos rayos del sol y que 
animaban mn sus sonidos lúgubres el tránsito de mi alma 
a otro mundo mejor; ademas las chozas diseminadas por el 
valle. Itisganadüsqtio sen'tirabaii, las barquillas de los 
jiesoadores que oriizahan el rio en tudas direcciones; todo 
contri bula a tórinar un cuadro tan animado ipie no obstan­
te la oüstumbro do considerarlo todos los dias, padre é hi­
ja se detuvieron para cuiiteniplarlo.

—Permíteme que le diga, amigo Soto, inlerrunipiii Ja­
cinto. que lo que nos estas contando es una verdadera no­
vela. Me parei’o que estoy leyendo algún folletín del //c- 
i nWo ó algún artionlo del....

—Si no os gusta lo dojaiV-. dijo Soto, medio picado.
—Al contrario, añadió l.iiis; nos gusta niuclio. Yo me 

muero jior las novelas, y si estuviera en mi mano no ha­
blan de publicar los jierifidicos mas que /íi'ídines.

~YgareüUas de la rapilal que también suelen ser 
muy divertidas, dijo Jacinto.

—Prosigue, Soto, y no le hagas caso, contimui el de ia 
capa; si ellos no te escuchan, yo te oigo con interés.

Soto prosiguió de esta manera;
—Poco rato hacia que el padreyla hija estaban denlro 

de su habitación, cuando sacudida' la aldaba de la puerta 
con vigor les hizo estremecer.

—¿C'uiéii será á cs(a.s horas? esclaraóel anciano.
—.Abra vd., jadre, será algún viageroqne ha perdido el 

camino como empieza á oscurecer, ó tal vezalgiin criado 
dol amo; me parece como que oigo ruido de caliallos.

El anciano se dirigió á ver ((uien era, trocó algunas 
palabras á travi'-sdc la puerta con sus visitadores, y por 
nlliiiio abrió y recibió con una profunda cortesía,áun 
gailanlo jóven vestido elogaiiiemenle, con cierto aire mi- 

. litar, y a quien seguía nn criado. El rostro pálido y tris- 
' te del caballero revelaba esa espresion fatal que dicen se 
observa en las personas (|ue lian de morir prematura­
mente; sus maneras oran sueltas, jicro oariñosasy Imié- 
volas.

—;<lou (|uc eoiisiculc vd. en darme hospilalidad, ami­
go luiu?
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—<-uii iiHiy bufiNi vulunUul, |)oniuc fs deiiiasiada 

liuiira iKir.iiiil.
-¿\ (’ii ( ¡isa de ijiiU'ii fsloy?

—Eli i‘l 1'iisi‘rio (U'l barón de 11..,. v yo soy su am'n- 
dadur.

—:Miiy bii’iil ¿y osla linda jiivoii es hija de vd; añadió 
lijaiido la ateiiciuii eii Felicia. c|iie oslaba do pié v ak'uii 
(auto turbada.

—Si señor. dis|)oiisadla, está ocupada eii lejior guir­
naldas |utra adornar oi altar de la i^desia del pueblo veoi- 
uo. eii la próxima frsti\idad del Corpus.

El iwien llejcado no |Midia apartar sus luiradasdel 
rostro eaiidido y eelesiial de la aldeana, que tínilda y pii- 
doi'osi, con las flores esparcidas en su derredor, y e¡>ñida 
la cabeza ron una corona de msas blancas, parécia uiia 
ucliiii.i adornada para el sacrilicio.

—I’iii-sqiie couslenle vd. en rocibiriBe, añadió el via- 
itero despnes de uii moiiienlu de silencio, iciigo que exi- 
gii' (le su atdicioii algunos siH'orros: cuii mí caballo lie 
siilrido una caida que me ha laslinuulo nn |iocu, de modo 
que no be (Mulido llegar hasta aquí sino eon mucliu tra­
bajo.

VI punió arrojó lejos de si l•■elicia las guirnaldas; su 
iiadre invitó al viagero ([iie le siguiera á las habitaciones 
de su señor, y examinadas las contusiones, las vendaron, 
y lité el objeto de los cuidados mas tiernos. La hospita­
lidad no iHKlia pjeiTcrse con mas solicitud.

Pasaron de esta manera algunos dias. Ventura, <1110 
asi se llamaba el viagcio, no sidia de su aiwscnto sino 
para Ittjar al jardín: en ei |«isaba el tiem|H) en conversar 
con Felicia, cu hacerla cantar las canciones (leí jiais, en 
escuchar las tradiciones, y sobre UmIo en admirarla, en 
coniempiarla coronada de rosas blancas, luiniue ordina­
riamente las flores eran su nnico adorno. ¡Pobre Felicia! 
la ponzoña jwiietraba sOrdaiiieute en su eurazoii; sin sen­
tirlo se iba acostiiiiibratido á retas entrevistas amorosas 
(iuc casi siempre oiiv-eiiciiüii la vida, i>orque cuando se 
han gustado sus dulzuras 110 es fácil mas larde ac(«tuin- 
brarseá pasar sin ollas. Sin vacilar Felicia se halda 
aiuisioiiado de un dreconwido que debía abandonarla 
inuy pronto, llevándose consigo su felicidad, la tranqni- 
lidad de su existencia hasta entonces tan apacible, tan 
dulce; le amaba con toda su nima, ¡(lobre Felicia!

—¡Pobre Felicia! rejdtíó iroiiicamenie l-iiisitu.
—.Mira, chico, añadió Jacinto, á estas lloras ya estoy 

ciiiei'iiecido.
—Silencio, reclamó con tono iiniierioso el de la capa.
Todos callaron y Solo-Verde cunliiiuo.

II.

-I’rcsnimi qiic lio liabrii nadie |uu' enyas venas cir­
cule Mugre isicinola. (|ue deje (le recordar con orgullo 
los cien mil hechos licróicos (jiie nos han legado nuos- 
Injs [wdres de la gloriosa Incluí déla Imlependeiicia. á 
Itriiu'ipius (le este siglo; las historias os iliccn mas de 
cuanto \o pudiera recapitular, mas sin embargo os nv:or- 
dare algunos sucesos (itie tienen relación con la anécdota 
que os n’liero.

_ Al_cabo de seis años de iinagiuTra cruel, al cabode

,. . X**;* ••• ' •v .wx i (I tm (lu » ui
Süimlida |Hjr la fum a militar antes de jwderse aprestar 
para la d(̂ fensii; dominada por aquellos mismos á ijuie- 
ii(“s al principio recibió cun los ¡mazos abicrlos, |ior([ue 
demasiad(j generoso y leal el puelilo rsiwiñoi, no recela­
ba la pcrlidia de sus designios; al calw de este tiempo 
b« iismilos i-diticos y la guerra liabian caminado de 
lisoiioiiiia; el entusiasmo jHipidar licnalsi de terror ¡i las 
lalaiiges de grauaderos liuc habiaii somelid>> casi ñ la

Europa entera, yiumo a |ioco. palmo a iwliiio se los iba 
com|iüstaiidu el Icrreuoiiueusiiriwroii.

El (luijne de Welliiiglon hecho juir las cortes de 
Cádiz p'aiide de Esjwña y .geiieralishiio de sus cjincitos, 
descmlüm'ó el í de dicicnibre de ISI2 eiicste puerto, re­
ducto iucspugiialiledc lasliberlatb’s españolas, donde fué 
acogido con el entusiasmo coui|iie los iiiicblos ivcilnui 
siempre a lili vencedor. Se, le tributaron tantos y mas 
honores que a un solieraiio. Fiestas, bailes, batiqiieire. 
UkIo  cnanto puede iiiveiiiar la famasia se realizó eii olise- 
qiiiu del dtiqiie en a((m'llos dias de lora alt'gna.

Va sídx'is(|iie en aquella (■|kk".i enccrralum los muros 
de Cádiz todo lomas ilustre que existía cu España en 
talentos, iiai-imítmto y riquezas: pues bien, la inarqiu‘sa 
de F.... que lodos cmioccis, jóvony hermosa entonces, 
mnuteiiiarelacioims intimas con el ídolo de aijiiel tiein|>u. 
y luirlo mismo 110 fue la iillimacii proporciomirlc ivcreos 
y diversiorire, que aceptados povei (luqiie lisongeaban su 
amor propio de mnger, jiiics maiiifesialn de reta siierlc 
ei ascendiente que ejercía en elúnimo del afurlunado 
general.

fn a  tarde apenas franqueada la |Hicrla desús saln- 
iies. cuando empezó la bella tiianinesa á recibir los lio- 
menages de su p('(|iicña córte. -Vderezaiiduse para la tiesta 
<|iie daba por la iiodie, istaba en su tocador donde reci­
bía á los amigos de mas confianza, conversando familiar- 
iiu'nfe con ellos, sieiidu el objeto de las planterias mas 
delicadas, mientras (|ue sus duiicellas b^gian con sus ca- 
Ih’IIos abundantes sartas de perlas y que colocaban sobre 
su frente una corona de rosas blancas de efiYto calcu­
lado y maravilloso. En tal momento anunció un criado 
al vizconde de It... coronel de guardias, primo de la mar­
quesa y jóveii a quien distinguía con )«trticular afecto.

Venia a despedirse de su prima antes de ciiniplimen- 
lar la urden de ivgn'sar al ejército para entrar de nuevo 
en campaña, donde sin duda debía refrescar los laureles 
<|ue con abundancia habla alcanzado en las autcrion's: 
la represión desurostro iiálido y severo hizo que loabrie- 
sen pasólos jóvenes ligeros y aturdidos que aüi había 
dispuestos á reir de cualquiera cosa, v llegando hasta la 
mar((uesa la saludó coriesmente y tunió asiento ú sti lado.

La encaiiladura joven le dirigió una sonrisay una mi­
rada de aijuellas qiieliahian scdiiciilo al gran rival de Ibi- 
naiiarte, y le preguntó con dulzura cuando pensalia mar- 
cliar. si tenia dispuestos susetiuipages, y otras mil cosas 
que maiiifeslalwn el interés que le inspiraba su parienUi 
cu visiierus de lanzarse nuevamente á lo» azarea de la 
guerra. Las respuuslas del coronel fueron tmlas galantes, 
concisas y agradecidas; en él tenia una aplicación inme­
diata el retrato i|ue una célebre autora hizo de uno de 
sus amantes después de perder iwr ella la vida.

■ -Nunca se viii tal conjunto uc virimles; solo le ha­
cían falta dcf(“clos, es decir un poco de orgullo, de v.a- 
nidad y de altivez, ¡lorque no exisU' otro ser <¡ue mas se 
occr(|ue a l.i perfección; siiporiiir á las apologías, (juedar 
satisfecho de si mismo le bastaba. •

Todos los eoncurrenlre at tocador de la marquesa 
discurrían hablando entre si, sobin el buen as|u'cto do 
los negocios piiblieos, y mas (jiie lodo sobre, los planes 
de guerra del du([ue y la nueva campaña ipie iba a 
abrirse; y como los mas eran jóvenes iiiililares que acom­
pañaban en sus espediciones al duque se preguntaliaii: 

—¿Ronde iremos ahora? ¿sabes algo iwr casualidad, 
vimmde?

— Lo ignoro como vosotros...
Todos jicnsabaii (jiie en la sala, nadie cscepto la niar- 

([iipsiia conoeia los planes del duque, mas sin emliargo 
))or una prudente discreción, ninguno se hubiera atre­
vido directamente á hacer la mas ligera pregunta.

—¿.V las órdenes de quién vas? )>reguularün de nuevo 
al vízcuiiile.

—Con el jiasaiiortc me han dicho (juc recibiré inslruc-
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«'Iones: iî Noro 1 ilóiidu ni ¡V quioii ai:oni{vinu, i’qdicú d  
juvi'ii coronel.

—Mi primo, 9findi(!i la iiiorquos!). lunimx ya el país, 
si‘p;uii crtH): ¿no liicisie, vizcumU', ini vi:i;;i: hacx: cuatro 
O seis años al norlu de nuestras provineias de donde ro- 
}irmsie triste y enfermizo?

Kljiheiiiio res¡H>ndió y tenia lijas sus niiradiis en la 
ci)roiia de rosas blancas; mil i'isaierdos se <les)KTlaro« en 
BU mente., y di'saiwrcoió todo cnanto le rmUmtm; su me­
moria le representaba una [tobre y reducida lialiilacioit 
de nn easí’rio; sus ojos veian un rustrir angelical ador­
nado lanibiett de aijiiellas llores; sus oídos enleiidjan 
tristes y uortunias eanciunos llenas de armonía y de en­
cantos; escneliaba didees y candidas isdabnis arrancadas 
al corazón; miraba cermida su alma ih‘ :u|ueila alniósl'era 
de amor y de inocencia que lialna respirado eon tanta ilc- 
lieia en otro lieiii|M>; y en s<H;ukl:i se n'piesi'utaba aiyitel 
iiiisnio rostro de. áiifol desbeclro mi lajcriinas. con los ca- 
liellossueltos y esclaniando :MTodillada > con desespera­
ción «Me abandiinas VeiUiira ¿eunndo \olvere a verte!»

Sns labios habían diclio. • ¡l’ronUil» su coi'.izmi rc|ie- 
tia «¡Niineali y d<wde enlotu-es nn reinonliniiemo eterno 
inrlmlia su existencia. Se condolía de la snerlcde ai|iie- 
lla planta lozana mari'liUada con suulieiiiu y se ecliaba 
en cara su debilidail sin atravcrsira iiualir sus rrtulbidos. 
Kn este momento y mdeado de úpnlencia y brillantez lu 
acndian en eml>ríon y confusas todas estas inm '̂enes que 
no iHxlia arrojar fuera de si, |utrccíéwlole que una voz 
desgarradura miirmuralai á su oidu;

«Me abandonas Ventura ¡cuándo volvd'o á verle! •
lai marqui-stt se. sonreía de la distracción de su primo 

y le seHKilalKi á sus corU'sanos.
—.\niado prinw, qué Uioituriioy dástraido le veo! le di­

jo: sin (luda estas pensando eu tus fulnrus proezas y eu 
cl|iorveiHr risuefio que te aptiarda.

—No prinm, pienso eii otra cosa; es un recuerdo, una 
lueiiiüria triste que ya se lia desvanecido.

Un año antesen el mismo dia y á la misma hora, en 
unaanti^ia casa de caui|>ode las orillas del Vidasua y en 
una aiiarlada estáñela, se ocu|mlm una joven en deslueer 
su lix-ajo; nadie la ayudaba u destrciiz;ir sus Incienles 
cabellos, nadie habla tampoco que dirigiese una gaiaii- 
leria á su liermosura, en vez de un s:ilon brillanio de 
lujo y riqueza, estaba en nn gabinete pubreinenle amue­
blado; en vez de Ciiudelabros de oro que desiridiescni tor­
rentes de luz, alumbraba su aposento una lampara de 
metal cuyo nsplandor palideeia ante los rayos de la lu­
na que iHUUUraba al travf-s de la ogiva venlaiia. Sobre el 
tocador habla un collar y una corona de rosas blancas; pe­
ro el collar estaba roto, lasenentas rodalwn y las llores 
emivezaban á marchitarse. LenlameiiCe se. desnudaha la jo­
ven; silenciosas y elocuenles lagrimas descendían pivrsus 
megiltas, pronunemba á media voz frases iniiueligibles 
interrumpidas de suspiros, y sus miradas inciertas recor­
riendo los ángulos de la estancia venían á lijarse íiivolun­
tariamente en la eoruiia que una última vez iiitciiló ceñir á 
su frente.

—Esto no me [uylenecc ya; murmuró con amai^ura, ya 
con ella no estoy linda, cinco años hace que no sé de el; 
bastante liees)imiMlo. ¡Como nú corazón estas llores están 
inarebítas!

Diciendo de esta suerte las arrojó lejos de s í, no obs­
tante que sus ojos no podían apartarse de su contempla­
ción. Aquel adorno tan sencillo, tan lozano y tan puro en 
otros tiempos, ahora le parecía desabrido y sin aroma: 
aquellas llores eran el emblema de sii vida.

—¡O Dios mió! esclaino cayendo en el suelo de rodillas, 
héahí todo lo que me queda de aquella pasión tan tierna, 
de aquella felicidad tan brevemente disi|vada, algunas 
cuenús que ruedan ¡lerdidas, algunas rosas i|uc iñlídc- 
cen, en su corazón el Olvido, en el raio una triste y fu­
nesta lUCBioria.

III.

• A las iiiárgeiios del Sena llevaremos lo gnerra . po­
ra que siguiendo el egeinplo de vuestros padres, [úse d ■ 
nuevo las Uses fraimesis el leuii español. •

Tales fueron las ivdabras que el eamlillo brilanieo 
pi'oiiuncíó en d  seno de las corles de (¡adíz ct día que 
rodemio de la griinile/m de mi smni-dielmior. fue a trilnilar 
gracias |hi1 las iiu'icedes que habia reciliidu.

Uorrian a esl* sazón los primeros mi-scs de IKI', y a 
pesar de |<> deivoUido y alialido que estaba el espíritu de 
li« Iram'csi's en España, aun b s  qiie.taliaii ilt.OibMioin- 
Ikvs i'u Valencia y Cataluña, y imiclms divisiones consíde- 
r.iiiles queá las órdeiu's de iose lbiua|iarle iban replegan 
(lo.se haeia el Norte: para faeilitarse víveres > Imeer írente 
á los diferentes cuerpos españoles que desde la evacúa- 
eiuii de las .Viiilalueias se liabíaii levuiilado en tudas ilírec 
clones.

I’oco líempu después recbazailus ixir todas partes iban
retiráiiilosi' para ganar la fronicni; ya Imbiaii .......... lo l.i
jvarte del Norte de España d<“spnes'dc la lan eelelire ba 
talla de Vitoria, y el general Wellinglon con Kreire, 
Loiiga y Ciron, decidía ali-avesav el Vidasua y iHuielrai 
en Eraiiein.

Tomadas todas las disposiciones necesarias, el 8 de 
octubre di! 1813 á lasiadio de la mañana y a|>eiias s<‘ div i 
sóeii las alturas de San Marcial una bandera blanca , sig 
noeoiiveiicioiiai del auiqiie , euainlo dos divisiones iiigic- 
sos á las órdenes de sir Tomás (¡rahuni, emprenilen con 
arrojo el |«so del rio cerca de su emiioeaduni, y el ejerci­
to espafwl con Freiré lo pas;i [Hir el frente de San Marcial 
en Irescoluiiiiias; al iinsniu liemim Longa mareliu cuiilra 
los alriiiclieramieiilüs de Vera, y Dirim con el ejercito de 
Andalucía embiste la montana de lu llluine.

Dos asaltos infructuosos costo á esta valiente división 
el emiHiiiü de aiwderarse de la ermita <|ue coroiialKi su 
cumbre ;|Kir Un vivaqueó en lu falda de la montaímal 
mismo lieiiipoque el resto del ejército se hacia diieiui de. 
las líneas del Vidasoa. SeseiiUi olbúalesy nmsilese'lecieii- 
los soldados entre muertos, heridos y prisioiicrus costó el 
paso del rio; (K^dida sensible pero no cara si secoiisiile- 
ra que eiujiezabamosá coiiquislar el terreno írancésy que 
Weiigioii emi>ezalia tamlnen a tx'sealar la prenda que lial)i;i 
sollado en medio de la represenlaeion iiaeioiial.

En un convento de luTinanas do lamisin'icordla, si­
tuado a orillas del rio y muy próximo al lugar del cómba­
le , se liaciaii pri'imnitivos para dar los primeros socorros 
á tos heridos; las piadosas hermanas en tanto que duro 
el estruendo de la batalla rogalvan al eielo (wr las almas 
de los que sucumbían, sin descuidar el aprestar ciiaiilo era 
necesario para el cuidado de los que soln-evivieseii.

L.asupcrioradispiiso quealgima.s novicias con sumaes- 
trase trasladasen al campo de balallaáutrccersii asisten­
cia á aquellos que por su estado la reclamasen eon mas 
presteza, niieiitr.is que las hermanas do mas esiH'rleneia 
Inician Lilas y preparaban bálsamos, ¡años y veiiilajes; las 
pobres jóvenes fuei'üii conducidas donde los disgraeiados 
reclainaliaii sus auxilios, saliendo del claustro cubiertas 
con sus velos y con ,el corazón beiicliidu de caritativas 
emociones.

El sol doraba con sus dllimos rayos las copas délos ár- 
bolesylas canipanasdel monasterio,eloaserio déla aldea­
na estaba destruido, su jardinito no embalsamaba ya e! am­
biente con el aroma de las flores; sus eiiadiw no pvudii- 
cian mas que zarzas; (leru en Lodo to demás se reprodneia 
poco maso menos la misma escena que algunos aíiusanles; 
el estnieiidü del combate habia cesado dando treguas á Ui 
calma (le oraciones. Cuando la barquilla de. las religiosas 
que cruzaban el rio llegó á la ovilla opuesta, un soldado 
cubierto dü iwlvu y de bunio acompañado de otro mas jó-
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vpii. (|iii‘ romluflan rrsiioliiosamfliitf un riipr|>0 hiiinaiio 
nibii'i'(u rmi una papa sf ilii i^ió hada ellas.»

-  Ileniianas. dijo, ¿iriuirds iriconveiiu'nle emlar 
si'piillurii al joven v Inzarro coronel (le giianlías vizconde 
de H... en cuidar ífcl inarqurt de II.... herido esta maña­

na V en hospcsiar poresta n(K'he al du((ue de Wcllin¡!;tony 
l.a matstra de novicias se inclinñ ame el veimHloe, y 

apresurándose íi cuni|ilir con sus delxTCs (‘ar^raivn la bac- 
((uilla con el fúnebre cuanto ilnslre fardo.

llenuana Maria. conducid estos señores á nuestra

4 \í
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(cPtlB'l
V.

buena madre, y rociad á Dios por el alma del <|ue Dios ba , 
llamado á si,

El diupie con su camarada y dos ó tres oficialcsqiie 
se lialiian apreciado, se colocaron en un estremo de la 
embarcación, mientras en el otro se dettositó el cadáver' 
a ciiy«i lailo ovaba de rodillas una religiosa: a|)artada(lc 
los demás, observó estaba sola, y 1c asaltó uii deseo irre- 
sislible de considerar el rostro ílc a(|uel noble arrebatado. 
del mundo en la flor de su vida; separó uu pliegue de la 
cupay cpiecló jadrilicada.

;Dios mió! esclamó; ;es di. mi Ventura!
—Mi' lo liabia lianrado, eselaraó Liiisito.
—Callaron mil santos, gritai-on los demas, y Soto- 

Verde roiiiiniió.
—I.a aldeana Keliria, entonces ya hermana María, aea- 

l«d)a de desciibir á un tiemiw el nominé' y el destino del 
(|iie tanto habla amado, y cuyo abandono la liabia arroja­
do a un clánsiro. Sus ojos no vertieron una lagrima, las 
grandes penas no tienen llanto que derramar.

Y las aguas del rio eorrian eristaliiias y apacibles co­
mo en lieiiqios de su felicidad, y lascamimnas del mo- 
nasliTÍo doblalian entonct's como aiilcs (sir el alma do iin
difunto.......y nada había cambiado cu este admirable
jwis, mas (iiié la vida de una niña inoia’nte, marebitada 
como las flores <|ue sus manos hablan plantado.

_Con que reasumiendo tu historia, esclamó íaclnio,
que estaba ya im|weienti¡ por liablar, no es oirá cosa que

im.jóven ilustre que engañó á una luiichacba, y que des- 
piií's como era militar, entró en batalla, lo toeó iin ctii- 
narrazü y laus Deo.

—i jíiiio si eso no se vi.'ra Unios los dias, ¿verdad iaciu- 
to? anadió el de la oa|ia con sxmrnmeria.

—No (>ssülo eso, irplicó Solo-Verde; loque es inespli- 
eable, en lo que se ve la mano de Dios, csenquedtspiiesde 
mil couibali-s de que liabia salido ileso, fuera el vizcumto 
á encontrar el liii desusdiasen el teatro de su desleall.ad. 
al mismo UemjK) <|ue los desinijos de su amor era el pre­
mio únicoqiie la Providencia reservaba á la debilidad de 
iinamiiger,

—Hieii; y aunque todo eso sea cierto, ¿qué probará? 
dijo l.uisito, que las mugeres solo sirven |iara nuestra 
jierdicioii; ese coronel tuvo un remordimiento eiorno des­
de que fonoeió a b'elicia. y ¿jnir quó Dios hizo hermosa á 
esa aldeana? ¿y |Kjr qué el vizconde dió la caída del calía-

xw •xiMp.cx vo <1*1 vwjytu u« »MJV, UN JÛ UCIV l<td UIÛ
veces feo. pocas bonito, que loechó Dios ai mundo para 
nuestro rrt-reoydivei-siou. Yo.á lo menos asi la coiisule- 
ro y me vá ptufectamenle: al son (jiie me tocan bailo; doy 
con una senUmental y nerviosa, loco los resortes mágicos 
del romaiilicismo, y hasla (¡ue la liago llorar y ser victi­
ma de una coiivulsioii, iio la dejo de la mano; me encuen­
tro al {wso c-on una i(K]ueta, ligera, di'sdeíiosa y presn- 
inida, allí de mi iuveiniva, de las alusioiit“s, de liaceiia 
creer que muero (nir ella, y cuando piensa que me alra|ió, 
la llago una cortesía profunda, suelto la carcajada yU
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MUSEO DE LAS FAMILIAS,
V  1 V ‘ ....... . *'! li'“i'mi»sitras mwanlili'.s

qm m. h.ihla do qinrHas, ranvtelas y milUmos, autuirio 
(nr I',','’ "" Iwlsilk fon airo n-Micliu y |>rul!v. 
n(.|•■..•.mf " ' ili'oro, y álaqiiola wlia do
'ti.alÓ * hago ootivonoor y ouiivonir

^-'lirinudolCid y molo do San llormoiioiíildii.
-. i  ijiiciidolanlas 0011 oso? |irogiin!ó ol do In oaiw. 
Itoii'so oiiaiulo monos, ouiitosló ñor |,ii¡s Jaoinlo v 

'MOKü la .(uo os loma, y l„ son las m k  y lo ,Ve '  
-  la  ron,,110 sosnn vuoslro modo do wnsar oarii iiad.i 

ImoiM) sirven las imiKoros. ' ^  ,
—-I’ara naila, roplini l.nls, ooiiio no sea nara haoor

íino' •ili’ ¡m i''”' ’ \i '" ’ '¡' '1“*’
<m,i|)ti(duon, se enamora, no osliidia, iiiiTile nn eiii'so v

al I he. lio lili iHihreie imilandoso día \  iimdie ,Hir minao nn 
l«•;lazo de sus hijos. .Vlira a iiii.-sm, ain « \

>■ ««mora, su ,kÍ,I ■no h dá la oliK-a y la saca do Madrid; ol doja sn om-
1'^" '̂“ « ' "II ooiivenu) o'

—¡WaRiiílioo! respondió lilas, con os.i no ínl.r-, ..i ... 

-¿ y u e  in«riimn.is?dijoeÍ (em-rode li« eoncre-.dos

'!«.■ íiisris,;,;'”*”' “■■''SO'"»
—¿Kiniuó?
—En 11(1 oonar.

U k Z T l  "o'iH"?.-' '•‘■(''"■“ ''•■‘s innnieiones. el aRiiar-

aquel sitKi liara lomar descanso á sn soiiilii'a ^
—M (‘sliiiioesiwriiiiií, iwnsilia inioiiiras Íl<pp"ikTi i„v:a s a  " j s s s f f l í w - .......*  S T i S á f A S :

'LMÍ,mI.n,s.,mla<aini,nliadeC<mfó)opo«verbo/|,r‘ (ío íiVli-m̂  »' Plm Pr
“ todos sitcoile lo mismo, illju el omiHi- ■ riendo do ism'soori.V u Pl dormir I l)is< iir-
referirosyio eoimceis Imios, stieosos ' solo iM im sIh^so^am ^ 'luinla y vinidoqno

vf,.e- V‘ u l ' ' """ “ quien ol amor de ima mmter looun-1 v so enooiii'ró en mi salló |Hir ollas
il 1 '  ‘■'1 y que a una luU la su a ¡ l  Ten r r  ^u' fi onm n . f  “ '''s'les

lioidaet "ombre, su bimiosUr y sn fe- j su murmiillo  ̂ 'Oinidalia oon .su frescura >

-.Miradyevoludonariay Iraslüniadoraem entonns I dij~ onlre ditoiL^fv^ "i" i"” ' Palam-as.
di o Jaeinlo, y no pasará de ser una es< o,Hdon p!,m ^ ' mdLdül. , LorV a un la!lo v dos:

yadoimslu.^ ¡(lormidó. ’ quedoI <K ÜS iI3>, pí*ro f'ííí‘U6nÍRHl I I

“  despnes de ,,,'ia pausa;'eso'qi,e d io e s ''o o n o -

sin'ñÍh!i‘' s n  nombre, porc,ne yo «' ,mr ea- 
d e s í S  1‘̂ saRcs desii vida, .,ue ignpro si él

—Poro su liislürla lo menos 
—Os burlaríais de olla.

dijo Lilis, mirando el reloj, 
jaro que sea breve, diez mínalos nada mas uikhIo nerma- 
ni.< r on vuestra roiii|iañia.
iinTi^'" ‘e''’'  "u 'ú'u*' nada de parlioiilar, esun ejiisiMlio muy poi-odrainalieu.

- No iiU|iorta, dijo Soto-Verde.
-Pues alia \a \ sea lu qao quiera llios.

nK .% 4 'O ^ M T l \4 'lA  K S M .  l> R l . |u io

SFCI XUA NOVFI.A.

I.

r.M sonpiKsa.

,i,.n n rr’i‘"ii“¡‘' ‘‘'''* '“s inmiHliaeiones de Sevilla?“S  i S i i s K i ;
—;yiie buen dianoshaee. Ándri's!

•I'almna.dijo. buena rena; atiiii vienen (ros naiarim» 
d.w m , cuatro conejos y

—Aun no han venido, eontesiú la uairona 
A iKioo ralo llegó Anión v sacó de .sn inori-ii .w  li,. 

tiros, un eoiiojo y tres palomas.
- i í i  v!o*'’‘‘* ‘ ^  á un tiempo.
—; Sí le habrá siioodido algo!

I —No, ya vendrá.
,m ií'‘!'! hora pasaron conversando sobre los aruriK 
del.uazoria, cuando impadonto, mirlatardun/ado An
ÍaTuo^/','‘,i“"  ̂ '“1"“''"' • Hmnándole. con lo ñla luorza desús inilmonos. Mas tardo v llenos do Vm ■ 
salto d.H idioron salir on sn Iwisi'a v m'orror ol suí^“ 

Mionlras laiilo nuestro buen amigo dosuorluba' -isii«ii 
<io imr la Immedad ,„.e sontia v porta .1  -U' 1 d^ ia m  ̂

le e,n,H*zaluaaeston,ler sos rayos; se irloorSro v s Í d £

—;Es una niiigor! deeia restregándose lesojos' tio-m, 
es una tmigor, es una deidad. os un ángel ^os ’
rn i,í''i‘ '‘" - " “''“ ‘i i^u'teisdormía ¡uin ó wir lonmiuis so- 
iialw. l  iia ju>eii SI, d(* r.íra hprnuisiira se hallalvt •*» <n in 
luftliaeion pugnando mir coger un dorado niembrilílo sus" 
F i  iduen una rama demasiado alta para |Msier ella .alr i, 
mo- "" 1"' '̂ '̂"'“ ''“ siquiera y s.' docni á si mis-
uo. .‘o salgo y laasnsid me lumaran por 1111 ladmn vsi 

me esjiero basta que llegue el di;, voy á morí, ,le frió' U -
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liiiuinentc venciendo su timidez decidió temar la aventu­
ra; salió de entre los árboles y llegándose junto á ella sin 
que le sintiera esclamó:

—¡Señorita!
tlii grito de esitanto y un movimiento de terror fue 

la impresión que produjo en el ánimo de la joven.
—Señorita, añadió con tuno comedido y respetuoso, 

nada lema vd.; soy un eazador que perdido en el soto se 
entró en esta es|)Osura para abrigarse de los rayos del sol. 
á orillas de esa fuente quedé dormido y al despertar la he 
vistoá vd.; la he admirado y aunque con temor de. arros­
trar su enojo, no hejHjdido oontener mi desi‘o de ofrecer­
la |wr mi mano ese fruto que anhelaba vd. coger y cuya 
forlnnii;en\idiü.

-AI mismo tiempo alcanzaba el membrillo y le ofreció 
cortesmente diciendo.—Solo, señorita, me atormenta aho­
ra la duda, do si la sorpresa cjue he causado á vd. y mi 
impntilencia merecen alcanzar pi’rdon.

— ¡Qué picarillo! esclamó Luisito; el mocito se aplica­
ba, y eso que era tímido.

—Calla, le dijo Solo.
El de la capa prosiguió de esta manera:

—La jóven repuesta un ik)co del susto, asegurada eon 
las palabras corteses de .Emires, y con la ligiiray la 
traza que nada de {)are<'ida tenia con la de un salteador 
le contestó mas tranquila y aceptando el membrillo.

— lista vd. perdonado y le doy gracias.
—Pues entonces me permitirá vd. que me retire.

JX-

—íY por dónde? preguntó sonriendo,
—Por dónde entré, señorita, sallaré las zarzas y...
—Ao, no, podría vd. lastimarse; acompáñeme vd. has­

ta la casa y desde allí iin criado le guiará al pueblo. 
TO.NO V.

— ¡Tanto favuri
—No es aun el premio que merece su atención de vd
—lúes SI aun no es bastante, me consideraré harto

aeeía";,|' , „ i 'b n , í  •
o, . T ' T si hubiera sido 
atrevido: ¡ Que mundo este ! de mi en su lugar me hu­
bieran llamado libertino, y de él dirían que era galante » 
lianza''*' '̂'*" aceptó, preguntándole después con coii-

—¿Y ha cazado vd. mucho?
—Como dormido quedé, he cazado menos que la que 

me ha prendido en las mallas celestes de sus ojos
—Lalisonjaesahora un deber,,, replicó la jóven un 

poco conmovida. •'
—Noeslisonja, es manifestar lo que siento, coiitc.tó 

Andrés con acento de sinceridad.
—¡Qiiétonto! iselamó Luisito, ahí venia como de molde 

lina divlaracion; allí de mi fórmula favorita y de...
—Seria menos majadero que tú, que no nos dejas escu­

char, prosigue, dijo Jacánto.
Un momento después se despedia Andrés de la joven 

á la puerta de su casa y volviendo á recoger los chismes 
de caza y basta la gorra, pues con el .Kiirdimicnlo dejó 
en el sitioen que quedó dormido, una hora mas la rd e é  
hallaba con sus compañeros.
1 ~i^'^C'áS!*üius! ya está aquí; á ver el morral, le grita­
ban Blas y Antón.

—¡Vacio! ¡vacio! prorumpieron á un tiempo riendo á 
carcajadas.

—¿(Ámque no has carado?
—He dormido, y algo mas, contestó con calma.
—Si, habra soñado, dijo Blas.
— Puesnocenas.

Sentados á ia  mesa y después de sufrir con calma 
toda laziimba que quisieron darle, Blas y Antón devoralm 
mientras que .\ndres distraído y pensativo, sosteniendo la 
cabeza por la frente ron la mano ni comia, ni habíala 

—¿Que tienes? preguntó Antón.
—Estará pensando en que lia dormido y algo mas' con­

testo Blas repitiendo sus palabras en tono de burla 
—Es verdad, dijo Andrés, y algo mas.
En seguida se retiraron á dormir.
Dos dias después agitaba alegrementesiilátigo el pos­

tillón de una preciosa góndola de diligencia que condu­
cía a Sevilla entre otras damas, a l.-i de la quinta; también 
en fila iban Blas, Antón y Andrés que había cinirdado si- 
If nuü sobro su aveiUnra.

Sentadas l.i dama y Andrés uno frente de otro, lanzá­
banse mutuas miradas, solo que el cazador no podia sos­
tener la de la jóven, sus ojos le fascinaban, evidente­
mente .Vndres estaba enamorado.

Al calw de iiii.a hora de i'aiiiino se apearon eii la ciu­
dad. el cazador siguió á ladaiiip, val entrar en su rasa 
una iiliinia mirada produjo nmi revuliicion en el corazón 
dei pobre .Andrés.

—Esa seria la mirada revolncionaria, observó Luis.

II.

ClADRO POR CfADRi).

Dos años habían irasrnrriiln desde la escena de la 
quinm, cuando una noche mostraba á su tertulia una 
señorita un billete cuyo contenido cstraño todos comen­
taban. DeciapMo masó menos asi;

• Señora, si'que se Im casado vd. ydeseo que sea fe­
liz; la amaba a vd. y no la nierecia; si algún dia, logro al­
canzar con mi iverseverancia y trabajo, una posición dig­
na de su amistad, entonces, apagada la voz de las pasio­
nes, manifestará sin rebozo la adhesión y pureza de sus 
cariño—El. descosocido de i.v qu.nta.

S
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Al míMiio lioiii|)t>|wsal>iuili';icstoii;i de iiiij;tnii'iu miiv 

distinto ni id rniradn v |hiI)iv cíIikIíd di- un piiiliH'.
Era por la mfuuui leiiiprano y puco á |k>co iban lle­

gando los discípulos y einprnulieiulo sus larcas, ciiamlo 
apareció laidturno y cabiiliajo, uno a (jiiini lodos saliida- 
ron de esta suerte:

—Adiós, núes ella.
—No es ella, buenos dias.
— Ruellos días, dijo sn ameiile, Iniiiaiido sus pinceles y 

su paleta.
—<No es verdad que te vas (¡ueilaiido imiv flaco? nqiai'ó 

uno de sus cuinliscipulüs.
— Es que observa la dieta vegetal, coiilesto etro; signe 

las huellas de Eranklin, el ile los ¡lara-rayos.
— ,Ohl Andrés es mi lilósoío, y sino iijiradle como nos i 

desdeña, ivplii’ó un tercero.
—Si, pero eoii nosotros no se enfada, aíiadió otro con 

Inno cariñoso, jiorqiie salx’ ipie le quernnos.
Estas y olr.is burlas las snfria eoii estoica indiferen­

cia. mientras ponía (oda su atención en el lienzo que le 
oriipulia. Ibis años baria que asistía al (stniliu, sus ade­
lantos no eran rápidos |ierosí profiimlos; aquel joven úti­
les dormilón é indolente era abura el mas traliajadur. el 
primero que entraba en la academia y el ultimo que sa­
lía. Sus custiimbres liabiaii variado y trabajaba con la 
asiduidad del que alimenta tina idea iiiiiea y tenaz.

Ai cabo deunraio [Usando lamanga por'el lieiizo.pa- 
ra torrar lo que había pintado, eselamó eoii desespera­
ción:

—;Aun nn es ella!
—¿Eoveis?; esclaniaroii todos riendo: aun no es ella'
A este tiemiHi entró el maestroycliiias pvufiindo.si- 

leneio se apmlero del eslüdio. Empezó á corregir y cuan­
do llegó á Andrés, dijo con enfado reparando en el Imr- 
lon de Colores que tenia en el iii nzu;

—¿Es eso todo lo que has bceini?
Andrés callaba.

—¡Conque siempre lo mismo! Iiaeleinlo torrunesy pin­
tando caritas bonitas, ¿es cosa de que di’SjK’rdioie yo los 
lienzos y los colores , en tus iiiamarraclios?

Andrés eslalia avergonzado.
—Sino mudas de iiilencioii, añadió, sera preciso que 

biis<|UBs Otro maestro.
Mastarde se fué el artista, v llegada la hora de romer 

se retiraron lodos los discipulos menos Andrés- li.iliia 
reparado que el maestro dejo [mcsla la llaiedesu gabi­
nete , tvirado siempre para todos. v un deseo inespliea- 
ble de examinarlo le asaltó.

Cuando quedó solo abrió con ligereza y sin ruido, v 
jo primero que divisaron sus ojos fué un cuadro que le 
hizo esclaiuar:—¡Esellal si, es ella ! El rnadro era el de 
una E ra . alcanzando el fruto menguado que ofreelóá su 
com[iañcro.

—;Si, es ella! ; por Gn la encuentro! v dilalaiidose sus 
pupilas, asomando á sus labios una sonrisa de .alegría v 
pri-sa (le un vértigo, abre lili eiirhillo, rasgad lienzo v 
guardando la [larte que tonieiiia la figura luapcha triu’ií- 
fante ú su rasa, murmnramiu entre dientes:

--;A1 lili te poseo! al litt [loilre eonlempiartr en mis ho- 
r i s de inspiración! y do liav ya [xuler humano que pueda 
se|iararnos.

Roeos instantes después el maestro entraba en la es­
tancia del discipulo gritandocou desesperación;

—^Adunde está ese miserable ? ¿A dónde se ocultó ese, 
ladrón?

Estas palabras revelaron á Andrésde un golpe, toda 
la enormidad del crimen á que le había arrastrado un 
momento de delirio, se estremeció; jiero aun estalla deci­
dido a dejarse iirraiioar la vida antes que la funesta pin- 
lura.

—jl-adroii! no , eselamó ron euergúi Andrés, saliendo 
al ciieuenlro de su maestrij.

—¡Dewiicbado! ^quíen ha aliierlo mj gabinete, iiiiiéti 
lia rasgado el lienzo del [uiraiso?

—¡\o I maestro.
—¡I no eres un ladrón, un iid.<erahlr! añadió con 

bado'** 'I*-' tolera, dame el lieii/o que me lias ro-
— ¡Nunca!
--¡túiiiu ! minea; pignoras araso que tu feo dcliin pue­

de llevarte a un imtibiilo, ignoras que puedo arrojarle 
aliüi-a mismo a la lolireguitz de un ralabozo....?

¡V bien! ¿qué me importa? le interrumpió, alli eslare 
con ell,í. (endre su retrato a mi lado , la eoatemplare ca- II.I iiniiuto, y SI es_ preciso morir , suciinihiré guardando 
ese lienzo sobro mi corazón; ese lienzo que me iierlenece 
que mi me le arrancara nadie.

—¡hstáslocü! ¿sabes queesa pintura no es mía, sabes 
que la tenia en mi gabinete para retocarla, y sabes en Gii, 
que ludo lo que poseo no li.isla pava pagarla v que en uri 
solo instante has destruido el tiuiubro de un artista, la lór- 
tima de tu maestro y el porvenir de sus hijos; de mis hi­
jos, anadio con amarguraque ruando me pidan [lan, no 
jKJdre hacer otra rosa que enseíiartes tu perNina v deeir- 
le.s; ese, ese miserable os le ha robado?

—No, CM no; lome vd. cuanto poseo, IbWelo vd.
¡infeliz! si todo cuanto posees no satisfaría la milési­

ma [jarte del valor dol cuadro. Dame el lienzo y habremos 
m  ubrailu la mitad.

—No, elUenzo jamás; repitió, pero sus hijos ¡Dios mió! 
sus nijos no tendrán pan; arruínuá mi maestro, muriinira- 
i*a entre dientes ¡oh es demasiado! trabajaré paravd. veiii- 
leanos.toda mi vida, llévese vd. mis libros, mis muebles, 
mis vestidos, llevóse vd.... añadió, lanzando un siispin., 
ese cuadro que oeulla la eortina. jiero el lienzo jamas! 

l'.l maestro descorrió la corliiia v rsi'laiiió adiiiii-adn:
—¡DeHubens! dc.Murillo!
—-No, ¡de Aitdrésldijo el jóven; pero llévelo vd. pronlo, 

que no k' vea yo, que no sé si tendria valor [)ara separai-- 
me de el! *

—¡r.óniol ¿estecuadro estuvo? lo has pintado iii? piv- 
pinto con adiiiiraeion el ariisla, dirigiéiidose á Aiidri-s v 
tomándole de U mano paro (raerle liasla el lienzo 

— 10 , maestro.
—Ew nos reconcilia. Mijo mío. dame un aiira/.o, eres un 

eump,anerii, oo un diseipulm este cuadro vale mas (nic el 
ijue has rasgado y nos salva a los dos.

—¡Eúmo! ¿y á sus hijos de vd. lumbien''
—Si.

¿Entonces no me quilaivi vd. mi Eva? pregunto enn 
los ojcis brillaiiiesde alegría.

—No.
—¿De veras, maestro?
—¡Oh! dame otro abrazo; sucesor digno de Miirillo v 

de \  elazquez, yo te saludo.
Andrés trémulo por lanías emoi-iunes, saco del pecho 

a su Eva, la eoiilempló con [wsion, v ensi'ñaiidosela á 
su maestrocon descontiaiizaami. ledriia;

vé vd.,raaesiro? Iimiiosa es cuino esta Eva, como 
ella tiene dorados los cabellos que sueltos como los de es­
ta pintura velan su g.irgaiita esmaiiando su sumo alabas- 
irino; el azul de sus ojos tan piini como el del cielo, despi­
de fuego queabrasaelcorazuu; siiMiiaiiosdanceiosála nie­
ve, es su boca de amores, siislabiosde coral, v sus pies no 
huellan como losde esa Eva, la yerba que pisan. ¿Lave 
vd.' alli estala; añadió con delirio cogiendo de la mano á 
su maestro y llevándole hasta su rnadro; alli bajo de 
aqiiellozanomembrillero que se ostenta sulitai-io cerca 
(le la mareen de aquella fuente. ¡.Ah! perollevevd. el cua­
dro, Develo vd- pronto, que como ese pintaré otros ciento, 
como mi Eva. ninguno.

Si. yo pintare cien paísages como ese, porque le ten­
go aqui, derla dándose en la frente, yo los pintaré alum­
brados pálidamente por los rayos de la luna, en la hora
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qui‘ ludia con la claridad de la Urde; yo rt'pi wliicii'p 
esa misma ca's'ada que i'üiivierle sus ujíuas ua lorreiUes 
<le [HTlas. aijiidliis mismos IVutales, muidlas alamedas. 
ai|uella fucuteMililaria, y eii tiii, a la reina de ai|iiel pa-

isü, a ella misma, ipie la tengo aquí, en 
a misma, maestru. a mi Kva.

raiso 
ell

mi oorazoii; a

l ii mes después lela Andrés un odcio de! goideriio tai 
que se le imnicipalKi la noticia de haliersidu agraciado con

í  'a

7 ^ 1

daza lie pensionado en Uoma, y al siguiente v á ori- 
lel tíumlaliiiiivir, se vela Uí. grupo do jóvenes y uii

lin a |il
lias di ........ ,....................... .
liomlire mas auciaiioque deeiaii;

—Une eazes iiia> en Uoma que en Isevilla.
—(Cuidado conei nl¡jo iiiai.
—No olvides mis consejos, discipiilo generoso.
Ki joven pintor, ei tmen .Andrés, [arlia por el rio en 

un buijue ligero como una llecba.

III.

I.v l‘i:uE(;r.i.N\V EL l’isroft. j

—¿Cuánto ralla i>ara llegar al iiioiiasierio? inaynrdl. i
—Cuatro leguas, señor, jiero ya esto es lo mejor del ¡ 

oamiiio; ya empezamos a ver los ^regrinos; mire vuestra 
merced a la iztiuierda v divisara a lo lejos uii cordoii de 
gentes.

—Si, lamljieii dejamos algunos ahí atrás.
—Y lUQclios mas que eueontrai-einos aun, replicó, si! señor, de mas de veinte leguas a la redunda acudeulas' 

gentes del pais ásaludar á su |xairona. .Nuestra señora de’ 
la Paz es una imagen muy milagrosa, y los vecinos de los'

treinta añas, que tema iiHi-atados en su lisoiiumfa todos 
los rasgos de un hombre de genio. Se, dirigía |)or un ca- 

! mino trasversal del reino de Calicia, á uu iiiuiiasleriu que 
I estalla en despoblado. Cocria el año de ISñi, v undia 
; claro de sol peimitia llevar descorridos Los cri;,ialesdel 
I carruage, y convidaba á mauti'iier conversación cou ei 
¡ alegre cuanto cliiisco mayoral.
j —¡Camarada: camarada! grito con tudas sus fuerzas 
, cuando emparejó en el eamiiiu con un cwiie mas ligero 
i que el suyo, y a quien uo podiaadelainar. (luídadocon el 
I eje Iraseroque va roto.
I la)s viageros iaiizaroii uu grito de susto, el camductor 
detenía el ganado [wra examinarlo, y mientras eunoeia el 
engaño, el mayoral del eaballcru se" le adelantaba sacu­
diendo alegremcuLe el látigo y riendo con toda su alma.

Mas adidante divisaron entre otros grupos de geutes a 
una señora vestida de negro, con el velo ecliadu lor la 
cara y que llevaba de las manos dos lieimasos uiiios; do'. 
Iieiísjuas. criados ai parecer, la seguían resjaquosamente 
aalguna distancia. Lavclmúdad que llevaba el carruage 
uo permitió al viagero repjirac cu las formas de aquella 
muger, sino solo eii su |iorfe distinguido.

.Mini.i..,. „i 1 ■ -------------..................— — —Parece que uo son únicos, los aldeanos de lascer-
1 *'« 'lue a '<• l>eregriuaciuii, observó el <̂ a-ccstonalmenle con sus cruces y pciidúiics. Kii todas la.s | killero. i b -

—;Uué, no señor! si tieui' lama cu toda la crisüaudad \ 
vieueu gentes de Homa, de l'raucia y de todas partes de 
bspaña.

ermitas del Iraiisiiu se detienen, recitan sus oraciones y | 
confunden la frente cou el polvo. Yo me conlcnlalu y de-! 
jaba el látigo, con las limosnas y donativos que eacu en 
los cepillos del monasterio en semejante dia. En lln, su 
merced lo vera pasado mañana.

1 11 coche de camino arrastrado |>or ruatro muías vi­
gorosas, conducían i  un calallcro de edad de poco mas de

que
no I
ante los calvarios que liallabaii á su [laso; imr otra i«rle
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se díslin|;uia á una fauiiüa entera marchando en el orden 
crunülúgico de la gerarquia duinéslii'a, y mas allá los mu­
dos, dogos, paralíiii^us, enfermos é iini>ediUüS de lodas 
especies que aeudian á rezar á la sania patrulla y pedir 
por que les re^lHuyes»' la palabra, la vista, ó la saluil.

Ya divisaba niieslro viageru las agujas de la torre 
(■liando le ocurrió preguntar, que liaría tanta gente arro­
dillada y Con la cabeza desnuda en un prado que se descu­
bría á la izquierda, y en conmenioraeiun de que asunto se 
celebraba aquella romería,

—;Ali si'íuir! esdamó (¡uitándose el souilffero, porque 
pasatwn ¡wr cerra de los peregrinos i[iie rezalian, ese fué 
el mas grande milagro demieslra patrona.

—¿Y bien, cual es?
—¿Vé su inerceil aquella muntaua ante la que están 

arrodillados los peregrinos?
—Si que la veo.
—Pues biim, señor,eii el tiempo en que los nwros do­

minaron en Es|«fia, su merced sabrá mejor que yo que 
iiosarreliatalKui a titulo de trÜHilo las mas lierinosás doii- 
eellas de nuestros pueblos para alhajar con ellas los sa­
lones de sus harenes.

—Es Verdad, replieócl caballero ipie iba gustando de 
la convi'rsacion del mayoral que larecia instruido en la 
historia del paLs en que vivía.

—Kse pnebleciio que se descubre en aipiel valle debía 
dar tres jovenes, y locó la suerte á una ipie imr su her­
mosura era el orgullo de sus vecinos y la gloria de uno 
de los mancebos mas nobles y mas valiente del país. Des­
pechado de furopy desesperación decidió defemiersu ama­
da antes que consentir que lasiiianos tostadas de losafri- 
canos ultrajasen su virtud.

Ala sazón que esto ocurría se alzaba en el vecino reino 
de .\slurias el grito santo de independencia que acabó 
con el vergonzoso feudo de las cien doncellas. El eiamo- 
radojóveii intentó encender los corazones y levantar el 
pais, pero aunque todos ardían en deseos de vengar su 
afrenta, eran tan temibles las biiesles musulmanas que 
solo pudo reunir como hasta veinte jóvenes que se ofre­
cieron generosos á sacrilicar sus vidas.

—¡tlóino le entusi.ssmas! observó el caballero.
—Era una infamia, señor, dijo eoii ademan enojado, 

una mengua: pues pixUan venir ahora á arrebatarme mis 
hijas que.....

—íÚiié barias? le replicó.
—I>ejann? tostar vivo antes que abandonarlas.
—Prosigue.
—Pues c“sa montaña, señor, eran dos en tiempos anti- 

gtios. y uii estrecho camino cnizaha por sus bases entre 
falda y falda. Doscientos árabes montados en corceles 
briosos, se presentaron con orgullo i  exigir la satisfac­
ción del Iribiito; lodo era luto, llanto y eonsternaeioii; la

ETia de baldea iba á servir para ¿iciar las pasiones 
nitales de los enemigos de la Cruz. Marchaban ya con 

su presa y se internaban en el estrecho desiiladero, cuan­
do aparecen |>or un estremo del campo los jóvenes que 
se oireeievon á rescatarlas; divisaron el esenadron de la 
media luna, aguijonearon sus caballos, y enristrando sus 
lanzas, acometimn furiosos, mas al llegar al pié cjuedan 
mudos di' ndmirai'iun. las dos montañas no eran mas que 
una sola, la garganta estrecha Imliia ilpsapari'cldo, y por 
ciin.a de la montaña descendían tres doncellas que can­
taban: «;(;ioria á nuestra unruita de la Paz. ■

El caballero sonrió de buena fe de su mayoral que pro­
siguió de psia manera.

—Mas de doscientos ínfleles están sepultados en el co­
razón de esa montaña, yreparesu merced en aquella raya 
que la divide por mitad. ¿La ve su merced?

— Si. hombre.
—Pues bien, señor, antes de las dos montañas una era 

encarnada y otra blanca, y desde que se juntaron en una, 
la mitad cómo vé vuestra' merced es blanca y ia otra mi-

i tad encarnada. Xo sé después que rey fundó este monas­
terio, pero es lu cierto que en el se venera la iiuágeu mas 
milagrosa del ciclo.

Al dia signienle las campanas de la iglesia del mo­
nasterio tocaban á vísperas y los ixdigiosos acudían al co­
ro, mienlras que se inundalii de peregrinos la iglesia. En 
el frontispicio del alur mayor habla colorado un andamio 
en el que varios hombres inibajalKin por lijar un cuadro 
colosal y magnilku que representaba la imagen de la san- 

j ta patrona.
Un religia'W y nn caballero pn'sidian la operación.

—Esta noche, dwia el primero, es preciso que desapa­
rezca el andamio.

—Descuidad, padre; solo quiero darle cuatro loques 
que reservo jtara eua iido esté colocado.

lina hiira después, di' pié el artista en el andamio, diri­
gía una mirada a la nave del templo eiibiertade almas, y 
en un inouienlo sin poderse contener estlamó;

—¡Ella:
lai paleta y los pinceles habían raido de sus mañosa 

el niadmestalia concluido; el lienzo de la sania p;Uroiio 
representaba el mismo rostro que el de la Eva de Andrés, y 
el mismo también que el que el artista había divisado en 
la iglesia, y que le hizo eselainar con sorpresa de todos: 
;eila!

Dos meses después una hermosa i^regrina, radiante 
de juventud y de alegría con dos belusimos niños y un 
caballero , entraban en Sevilla etibienosde polvo, y entre 
elestrépUüde los látigos y cascabeles de una silla de 
posta.

—¿Qué buen ángel esclamóia joven, me iiispiracia, des­
pués de muerto uii primer e.spi^, el peusamieuto de pere­
grinar, parí poner á mis hijos bajo la protección de la 
santa patrona'?

— El mismo, replicó el caballero, que llevó al perezoso 
Andrés á dormir a la quinta, el misino shi duda ijue le 
inspiró aquella mirada que trastornó mi ser, y el misino 
también que ahora generoso otorga dulce y envidiable 
prcini'> á mi constancia.

—¡Puesseñor perfectamente! esclamú Luis (luecasl se 
habla quedado dormido; eso es lo que se llama un amor á 
[M-ueba de bomba.

—No, dijo el de la capa, eso es lo que se llama tener 
eon(ianzae!i el porvenir, y fe en el corazón.

—Si, ¿pero cuando sucedió eso?
—En iSivá.
-Entonces es posible, porque todavía se conservaban 

algunos amantes deesospastoriles, contemporáneesde las 
tertulias de conüanza, dondese jugaba á la lotería de car­
tones, a la oca, ó a la pen'gila. Pero desde entonces acá 
las ideas han progresado y eso cvidenieinente no es de 
moda, ¿(km qué nos vamos? Son las ocho.

—Si vámonos, repitieron lodos.
Selevanlaron desus asientos, salieron álaM lleyyo 

también, porque la lluvia había cesado, y esUba decidido 
á dirigirme á easa y escribir lu que había escuchado, con 
objeto, señor direc'lor, de enviárselo por si quería inser­
tarlo en el Mcseo.

Aun iban por laralledisciirrieBdosobFcel amordelas 
mugeres, pero ya no alcanzaba mi oidoá seguirirs la con­
versación. solo si al dispersarse junto á una esquiua, oí al 
de la cajia que decía á I.uisilo.

—¿Con que vasá la ella?
—Si, y siento que es tarde.
—Pues que no te olvides del vizconde de R.. . ni del 

egemplo del ariisla Andrés
—No, chico, yo me olvido de lodo, y sigo mis máxi­

mas, en cuanto á las mugeres>La que mii tanta parece. »Eí porque engafie mejor. •
¡ .  L U T E V .
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Nadó este ilustre español el dia 5 de diciembre de 
1750 en un pueblecito de Aragón llamado Barbufiales, de 
una familia distinguida. Se dedicó á la jurisprudencia, y 
empelando sus estudios en Huesca , los eoiitimió en 
Oviedo y terminó después de diez años en Salamanca, 
siendo tal y tan alta la opinión que de sus profundos ta­
lentos dió, que noticioso de ellos Carlos III, le nombró 
oücial de la secretaria de Estado en 1760. Cinco años 
deapues fué á Roma con el cargo de, agente general de 
España ocupando la silla pontiücia ClementeMll.

Muerto Clemente, .Azara influyó en la eleeeion del 
nuevo poulílice que recayó en el cardenal Ganganeli, y la 
misma influeneia tuvo déspues del falleciraiento de este 
en la exaltación de Pió VI con quien conservó relaciones 
de íntima amistad; y mas adelante en la de su sucesor 
P ío VII,¡prestando en el entretanto inmensos servicios 
durante el largo periodo de treinta y dos años que per­
maneció en Roma, entre los que merecen particular men­
ción los que como mediador bizo ctiandu la invasión de 
los franceses el mando de Bonaparle, y por los cuales np 
solo se grangeó la amistad de este, sino que mereció que 
Ruma le aclamase por su libertador y se acuñase una me­
dalla en honor suyo y con su propio busto.

Desde Roma iiasó á Francia dtí embajador nuestro 
cerca de la república, y obtuvo el cargo también de re­
presentante del rey de Portugal; sus servicios en París 
DO fueron menos eminentes que en Roma, i>ero sin em­
bargo lio bastaron á evitar las intrigas de la cArte de Es­
paña y fuó relevado de la embajada en 1793. Se vino 
Azara á Barcelona, después de visitar á Bonaparte que 
acababa de regresar á Francia de su espedicion de Egip­
to, y por influencias de este, Cárlos IV le nombró embaja­
dor en Paris, concediéndole antes ia grancruzde Gár- 
loslll cuya placa le púsola reina María Luisa por su mano.

Volvió á Francia enl80l;mientrassu permanencia en 
la capital de aquel reino, estuvo alojado en casa de los re-

Don Wicnlús de Az*r«. ‘ '
yes de Etruria, y no contento el duque de Parma con nom­
brarle su ministro, le conürió para sí y sus siic^ res  el 
marquesado de Nibbiano y otras seis villas en et dueadu 
de Plasencia, que es uno de los títulos mas antiguos de 
llalla, si bien de escasa i-enU. Durante el tiempo que üe^ 
emiveñó esta segunda emliajada, obtuvo otros cargos déla 
misma especie ; concluyó el tratado de paz con la Ruma, 
represento á España cerca de la república ilalian.i en l a- 
rls, hizo un brillante paiiel en el congreso de Amiens, 
fue ministro plenipotenciario del rey de Etruria cerca de 
Napoliuin , y por último, en 18 de octubre fumo un trata­
do muy útil" á España; después de lo cual, bailándose en 
edad muy avanzada pidió su jubilación y pudoconwguir- 
la, lio sin traliajü y sin querer admitir los nuevos honores- 
que se le ofrecieron: solo conservó la plaza de consejen» 
de Estado que había obtenido en 1793, y ta graa cruz de 
la órden de San Juan de Jeriis.alem que se le coníin<i_ en 
1781 cuando estaba en Roma. Separado de ios iiegücius. 
se disponía á hacer un viage a Italia, pero le sorpremlio 
la muerte el áG de enero de 1801. á los 75 años de edail, 
siendo de todos sentido dentro y fuera de su pama.

No queremos concluir sin hacer una advertencia iro-

Ejetante, y es que no nos hemos propuesto escribir la 
iogralia de Azara, porque para ello hubiéramos necesi­

tado mucho mas espacio del que podemos disponer: solo 
hemos querido si’ñalar los hechos mas notables de su vi­
da , que escrita por nuestro coiaborador don Basilio !«- 
lia-siian Castellanos, con presencia de los doeiimemus fa­
cilitados al efecto por el actual marques de Nibbiano, 
pueden ver los que quieran en el tomo primero del ¡ h c -  
cionario Inivrrsal de 7/isíorfa y de Geografía, que esta­
mos publicando; y ha sido la primera vez que ^  ha dado 
en España razón estensa de un bombre tan elogiado en 
el eslrangero por su saber y virtudes; Azara había sido 
olvidado hasta ahora por los biógrafos de su ivais.
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t i MUSEO ÜE LAS FAMILIAS.
ARQUEOLOGIA DEL AMOR.

I.

V'l ümor i'.i 1 1 liralio dr lua 
'i f jo a  ;  el rt> ilf los Juveiifn.

LuisxH

Maliii'udij tenido el amor un princi|iiocomo todas las 
rosas y acriones, está sujolu (wr este lado, al inii)erio 
déla arqueologia, y imrlo t.into es propio de lasiiivesti- 
paeiones deiinaiilieuario, iiiaume cuando es tan antiguo 
ijuedijo d e n  Cnífonfo « «n/e twmeji deoí primunyent 
rarit aniariH ■ contándonos en el niiiiiero de los que se 
djvierten en dcsciilirir los orígenes de las et>sas y en des­
cifrar vejeces y antiguallas, nos lia dado lioy [lor remull­
íamos á buscar el origen del amor, afecto iiue impera co­
mo señor en el corazón humano, haciéiiduiius el juguete 
«le sii.scaprieliosy inanias; v á tiii de dar que discurrirá 
iiticstras liermosas sobre esta materia, vamos a apiiiilar 
nuestra opinión, fruto de algunas observaciones que 
acerca de este asunto liemos liechu de este afmo tan in- 
teicsante á la especie humana y a todos los seres de ia 
naliiraleza.

Orm Dios en el jiaraiso un preciosísimo manzano col­
mado de un fruto dulcísimo v sazonado. Comunicó a una 
de sus mas i-ülmstas ramas iin soplo de vida y de vigor 
sobrenatural, que encerrándose este en la fruta mas lo- 
Miia y madura .empezóla generación de un efecto celes­
tial e internopreparadoalos hombres. La bella A’r<i, ma­
dre del genero íinmano, arrastrada |mr la atracción del 
clccirico fruto, le tomó, y al calor de de sii ardiente luanu 
germinó y se desarrolló el amor, que saliendo de ia inis- 
lertusa manzana, so lanzó sobre el enrazon de Eva v na- 
Müdo después al de mieslro padre ,4dan con la celeridad 
del rayo , adquirió , al abrigo de los dos primeros seres 
el vigor y fuerza necesaria para crear mía pasión que en 
el mismo insume inficionó á todos los seres que la mano 
de lodo un Dios, acabara de errar sobre la tierra. .Si este 
como opinamos no fiié el origen del amor, no nos parece 
debo estar muy lejana su éjioea, puesto t|iie no liav 
duda de que nació con el mundo, creando 4 un tiempo 
satisfaccionesy p e s a ^  alegrías v tristezas.

A esta nuestra opinión, no iHxfemos menos de añadir 
la que los antiguos pueblos tuvieron del origen del amor, 
[xiriiue en vista de todo, puedan nuestras leetoras deci­
dir la mas probable, pues siendo jueces en esta contienda 
US hermosas, no podrá menosde ser acertada la sentencia, 
ala cual nossometenmios gustosos, como siempre lo esta­
mos asus leyes, puesto que preferimos sus dulces cadenas 
aúna estéril y enfadosa libertad fuera de sus ha-hizos.

Los egii>eios, que son de los pueblos mas antiguos 
de que no.v ha quedado noticia . rindiemii su cuitó al 
amor como todos los pueblos idólatras, y si bien después 
le materializaron, le designaron en un principio jior me­
dio de unas barbas enrendidas, eoncedrénclole de este 
modo la luz que da claridad y la llama que abrasa al que 
la toca. Esto tendría presente Platón . cuando dijo qne 
el amor era tina mezcla de deleite y dolor y que para 
hacer mal tiene la actividad del fuego. El origen del 
amor en este pueblo es espiritual, por decirlo asi, ven 
la teogonia y cosmografia de los egipcios, se hallan ínis- 
wriosos relatos i|uc remontan su aparición al primee dia 
del mundo como producto dcl desarrollo del negro caos. 
Upinion que viene bien cmila de Ihsiodo quedire: aue Dios 
crio «I atniiTjunlamenle con la tierradespuesnue se nbrit- 
ron las íisifWcu del confuso caos. El Oios Hnrpócrates 
egipcio, tiene mucha analogía con el Cupido de los grie-

:os, ya por su forma, va por siis funciones; pero iiiiiguiui 
le conviene mas que Ir divinidad llamada V. iapo, desig- 

I nación Uii filosólicfl y espiritual éntrelos pueblos egip­
cios, como lubrica y material la hicieron después los 

; griegos, y aun mas ios rumanos.
I  Si tratásemos de insertaren este artículo man tus oríge­
nes dan al amor los pueblos antiguos, los chinos, indios,

I y otros (iiie aun subsisten con religión idolatra, si'ria 
I cansar a nuestros lectores con historietas mas ó menos 
I ingeniosas, iiei'o que eiielfumloscparererianunas a otras 
con pequeñas variantes. Por lo tanto dejándolas para 

' otros CM-ritores ipie quieran profumlizar esta materia, 
dets'ciidncmusálüs tiempos de llrecia, señora de la mito­
logía, puesto que ella dió al mundo mas dioses que tudus 
lasdemas piieblus gentilicus reunidos, ya se lome |ior sus 
crcaciuiies celestes, ya jmr los liériies que divinizó en re- 
euiiipeiisa desús i'ualidades personales. En la parte es­
piritual de la teoguniagriega, turnada del fondo de ereen- 
eia de casi todos ios piielilos antiguos, se halla del modo 
.siguiente el origen del amor. I-a tierra creó im huevo 
que fecundado por Ceftro. produjo el aimir, el cual liizu 
nac er en medio del caos á tudas las clíviiiiilades; jKir es­
te origen de todos los dioses y de todos los seres, puesto 
que el íuéel vastago de que* salieron sin otros jaidresque 
la tii-rra y el aire, lilosúlleanimile se. comprende bien la 
metafom puesto que t'sláarregladocstc principio al órdcii 
ymareha de la naturaleza. Tarabicm sele hizo hijo del Cie­
lo y (le la Tierra, pero esta, asi eoino el origen de Flora 
y t'i'firo, no son mas que re|>eticiones desfiguradas de la 
tabula aittc'rior.

Abandonando este*, principio espiritual y descendiendo 
a materializar al amor, encontramos que la dieron unos 
por padres á Mercurio y Diana, otros a Yub-aiio v Venus, 
otros á Mercurio y N'eiius, y otros á esta y á Marte á es- 
ceiKiüii de Simónides que le hace hijo de Venus, sola ra­
zón por la que dice con mucha gracia fray Baltasar de 
\  letona en su teatro de los dios(‘s, que Venus debía ser 
como las yeguas andaluzas de quien cuentan ejue se ha­
cen ^ireüadas sin necesidad de macho.

El celebre Platón separándose de esta upinion, dice 
que el amor nació hijo de Pono, diosdel consejo, v de 
Perna, diosa de la pobreza, razón por lo que se anida del 
propio modo en el corazón del que oouiKi una miserable 
cabaña que en el palacio y corazun de un niunarca. Reli- 
riendose. a esla opimim el padre Victoria la cuenta de 
esta manera: •̂ Ci lebraroit unas so'rmnes fiestas los dioses 
en rontidcracion ála  buem ernidu de Venus al mundo, y 
romo no hay buena fiesta sin comida, ordenaron un < éle- 
hre banquete pura ccyocf/ac la /■unción, En ella brindóse 
por todos los dioses largninetue con aquel licor divino, y 
quien debió de aliar mas dr codo fue' Pono, de swrle 
áuesr quedó borracho y se fue á acostar con la diosa de 
la pobresa en un jardín del dios Júpiter, y rasándose, 
de ellos nació el amor, il que por haber sido concebi­
do en las fiestas de Venus, le designaron los dioses como 
compañero de rsfa diosa, que se llamó ú si misma fucuas 
del amor, según Vir0lio cuando dice en el íib. i." de ¡a 
Eneida •Xalrmea vires mea magna potencia solus.-

De todos estos orígenes, d  mas general es el del iia- 
cimienlü de la unión de Venus cou Marte, cuyos padres 
le dieron el nombre de .inf/ieroí, que aquí vale eii len­
gua vulgar de amor, lo mismo (pie signiuearon después 
con el de Cupido por el que es mas conocido en la teo­
gonia geiitilio.u.

Los romanos se acomodatuii en cuanto al origen tld 
amor, 4 la opinión de los griegos, y si bieti en sus Uisto-
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rías hicieron algunas variaciones. no fueron en el fondo, 
y si solo adornos mas ó menos ingeniosos, para embe­
llecer una falmia tan liiula como instructiva , en la 
que Iwlos leiieinos interés. puesto quea lodos nos alcanza 
el potlec del amor, según vamos á demostrar.

II.
(hnnia vinrít Amor.

\\ IRGIUO.t

Muy liieii |M'iis<') Kticbefoinault cuando di.iu que 
era difiell deünir el amor, [lorqiie sus cfecios y sen­
timientos son eslraordínarios y [lareren sobrenaturales. 
Fn efecto si hubiéramos de'tratar de delínirle esaeta- 
luente, no bastaría para ello toda la inteligencia humana 
reunida. |K)i'ime es tan poderoso, que lodo lo puede, tan 
sagaz que nada se oculta á su penetraehm. tan sabio que 
nada ignora, y tan grande que no cabiendo en el espacio, 
ociipn laiiiniensidaddélos ciciusunie.oduavoluniud, tutlos 
los seres y todas las rosas, ra/.oti (vor la que le i'reeinos 
un espíritu del mismo Dios, puesto que se cneierraen 
su mismo seno el amor que profesa útudas sus criaturas.

Si para apoyar nuestra opinión llamamos á nuestras 
hermosas para que nos iluminen, ¿nos pudran decir defi­
nitivamente que es amor? Sus corazones se hallarán en­
cadenados por su poder irresistible, su Yoliuitad ültede- 
cert á sus absoUilus mandatos, y sus acciones ejecii- 
larán stisórdeiies sin jioder contrariarlas, poro estamos 
seaiiros de que no i^cán  delinirnus exactamente al cau­
sante de su esclavitud, tirano que tan pronto oprime y 
sujeta con los dulces lazos del placer, de las gracias y 
de la risa, como con los temibles hierros de la desespera­
ción, de la pena, de la indifertmeia y del llanto. Kl amor 
re un fuego que abrasa y que consume, mientras el deseo 
no satisfi.‘cho vive, y que mata muchas veces después de 
haber locado á la llama, y asi es que el jioela Museo 
redriendo los amores de Hero y Leandro, dijo: (pie el 
amor era grave dolor que abrasaba. Virgilio le ouneedio 
de sus neoriias el imperio universal, puesto que dljoque 
lodos los seres animados en la tierra, aguas y aires, 
están sul)\ ugados al amor; |»eru como el célebre poeta se 
redera solo a los animales, es preciso añadir á su dicho, 
que laiiiliien le están sujetas todas las plantas, puesto 
que como la botánica nos lo enseña, no genniiiaii sin re­
cibir en las corolas de sus hermosas flores, el fecundante 
céfiro (|ue desjiíde otro sexo vigorizador.

l.as fieras mas feroces, se himiillaii ante el amor so­
metiéndose á sus caprichos, y el hombre por él, arrostra 
todos los peligros, atraviesa los mares leu^x-stiiosos sin 
temor dcl rayo y de tas olas que le amenazan, y hasta pre­
tende escalar al mismo cielo. Este poder irresistible, espi­
ritual y ai que todos obedecemos sin ver, exaltóla imagi­
nación de los poetas de la gentilidad, hasta hacerle mas 
ixxlerosü que el padre de los dioses, puesto que vemos 
liecliu juguete con toda su mageslad y poder al venerable 
viejo, (le la voluntad (le un niño que tan pronto le con­
vierte en lluvia de oro para fecundar una hermosura, 
cuando le llevacomo zarandillo de Asia á Europa, y del 
cielo á la tierra Iras una belleza fugitiva ó coqueta cóm­
plice del amor.

Eii las bellísimas medallas de .AlHandro el Grande y 
en muchos camafeos y piedras grahaefas de los mejores 
tiempos del arte en Grecia y en liorna, se ve representado 
el amor montado sobre un soberbio león, al (|ue lleva á 
su voluiifad como si fuera un caballo; [vero lo que mas di­
ce sobre su poder, es un camafeo moderno que hemos vis­
to, de construcción griega, en que juega el amor con dos 
globos que representan el uno el cielo y el otro la lierra.

Los jioetas y los artistas antiguos, representaron al 
am(5r bajo la figura de un niño con alas, armado como un 
guerrero de carcax, arco y Hechas, á veces con una hacha 
encendida y otras vendado; y aun(|ue como poder univer­

sal le conceden otros atributos, retos son los mas general­
mente indicados, l.as alas representan la ligereza con que 
m'oiTO ei inundo, y la venda, que los amantes sien­
ten sus efectos sin viVle cegándoles de. tal modo que solo 
ven el objeiü (pie él les señala y de la forma que á él le 
agrada. Pintáronle los antiguos ron iiua rosa eiiuna mano 
y un pez en la otra, qiiepieiido esprisar, según Alciato. 
que manda i‘n la tierra y en el mar, y lo propio i|uicren 
(lecír l.is repi'csciilaciimes en que so le vé con llaves en 
lasiiiuuns: otros (Meen queelarcoinilicasii poder, y la 
antorcha su activid.'ui y que el dedo en la boca con que le 
designaron los egi|Múos advierte üiscreciou á los amantes.

La siipi-ema inteligencia de Júpiter que conoció que 
él mismo había de esjierimentar los males que consigo 
hahia de llevar el amor, quiso ponerse en lo posible á cu­
bierto de sus tiros, decretando que no tuviese lugar en el 
cielo y asi es qiH3 como fuese arrojado á los iws(|ues iloii- 
de aprendió la traza de asestar sus tiros a imlus ios ani­
males, se ensolmrbecií) al conocer sus fuerzas, y nilasca­
ricias de una hermosa madre, ni la belleza de sus no­
drizas fueian rapaz á domesticarle y hacerle mas huma­
no, si bien adquirió en su misma ferocidad una presencia 
encaiitailora, adornada con todos los encantos de la que 
le dio el ser y de las lindas doncellas á quien fué enco­
mendado.

Dire la fábula, que entreg(5 Fenuf su hijo á las 6>o- 
cta* {lara que se le criason, y que él se aprovechó tan 
bien de estas que las reunió en si todas; por esta razón se 
le hacia en lo antiguo presidir a la risa y a todos los pla­
ceres en los templos que le levantaron los paganos en la 
isla de Citerea.

Hablando Cicerón del amor dice; que era diferente de 
Cupido, fundándose para ello en la opinión de losgrii'- 
gos que hacian al primero hijo de la Soche y de Erevo. 
el que llamaixm Ero«; el cual presidia los pe'nsamimilus 
obscenos y lúbricos, y á Cupido, hijo de Júpiter de 1>- 
mu. ei que decían que presidia la liouestidail é inspiralia 
ideas dulces y afectos suaves y moderados.

A pesar de la independencia y poder del amor, no dis- 
fi'Utó el siempre de libertad, ni pudo librarse de si mis­
mo, )»uestoqiie encendiéndose, ási propio, en un fuego 
abrasador, su ardiente coraron adoróá su abrasada alma, 
buscando en sí mismo las delicias y sinsabores ijue se go­
za en hacer padiícer á los seresanimados. El amor se ena­
moró de la bella Psiguis, símbolo alado dcl alma, y es­
ta pasión abatió su soberbia y su orgullo, si bien maní • 
fostó su gran poder, puesto que ni aun él mismo pudo 
iwnerse a cubierto de él. Lugar seria este de contar estos 
misteriosos cuanto graciosos amores, pero lo reservamos 
jara otra ocasión, por ser asunto que requiere mas esten- 
sioD que lo que permite los limites de un articulo.

Tenían los austeros lacedemonios tanto temor al amor, 
que dictaron providencias violentas contra los amantes, de 
una suerte estraña y singular; siempre que un joven co- 
metia una falta digna de pena, no se castigaba al que ha­
bla (Iclinquido sino á la ji'iven ó persona a quien amalia. 
porque la consideraban culpable de las faltas de la per­
sona amada. Muy buena pudría ser ymiiy Ulosófieaesia 
doctrina en la l.ac(>demonia, pero há sido una felicidad 
¡Mira imeslras bellas, el que no se generalizase y haya rai­
do cu desuso. )M>r que si hoy. en quecasi se ha perdido la 
caballerosidad, el decoro, ei respeto y veneración que se 
debe á la hermosura, debieran ile responder de las fallas 
de sus amantes, habría hombreque solo por especulación, 
fingiese querer á una bella, y nuestros prt'sidios serian 
galerías preciosas de gracias y herniiwiira mas admirados 
y ("stimados, que las de los niejores museos del mundo. 
Bien se está esta costumbre en el olvido, pues que tam­
bién aquellos amantes debían ser mas virtuosos y su amor 
mas puro, cuando lejos de exigencias perniciosas, v de 
amores bruscos y sangrientos, se comentaban con vestir 
de flores las ptierias de sus ((iieridas que rociaban diaria-
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mente con riño y leche, con dirigirlas tieniisimas canti­
nelas llenas de virtud y de candor, y de ver<l:uU'PO amor, 
fruta muy rara en estos tieintjos. i

Mucho pjdriamns decir sobre la arqiieoluitia del amor, < 
máxime si entráramos á tratar de los amantesaquienes lla­
ma 1‘lalon amúios divinos inspiradosde los dioses; pero no | 
siendo posible hacerlo asi, tendremos que dejar |ku' hoy 
nuwtro tndiajü. No (uideinos sin embargo menos de decir 
u niiestnis lectorasque un liiósofo hablando dei amor dijo: 
<<,>iie era ei mayor maído todos ios luulescuaitdo noera el 
mayor bien de todos ios bienes,' |

Gracioso á la verdad estuvo Bariijuc ,Yicold* de Lei- 
den en sus obras do amor, cuando aUrmó que los aman­
tes tenían espíritu divino, dis'trina que tuvo tantos 
prosélitos en Holanda que promovióla creación de una 
secta de amuntes que st‘ íutroilujo después en Inglaterra 
y siguió hasta quo la p r t^ tu ra  y verdugo á uii tiempo

do los amantes, la famosa reina Isabel, la plugo estiti- 
guirla y perseguir á sus stTtarius éntrelos que milita­
ba uno de sus adoradoivs.

Diremos para concluir que el amor fue el origen de 
los tiempos primitivos, como lo atestiguan los amores de 
ddanyEva-. el de los tiem;ws heroicos enire los qué 
se cuentan los de 1‘wis y Élena y de Oído y Eneas: el 
caballo de batalla de los tiem^ws caltallcrescos, y el que 
posee en su historia las lilslorias mas célebres, como las 
de don Jtud igo y ia Cabci, dbcfnrdt» v E'oisa, los .Imnn- 
tesdf Teruel, y otras muchisimas, siendo de notar, que 
descubrimientüs de los mas imimptantes, comu son los 
de la navegación, ia pintura, y otras artes le deben toda 
su gloria eii el origen. El amor todo lo sautilua eun su 
omnímodo poder, razón por lo que.estiivo bien dicho en 
nuestro concepto lo que dejamos sentado imr epigrafe de 
este artículo: Omnia vincil amor,—B. S. Castllla.xus.

Niiin. I d a m a  africana.

T R A C E S
l.a ligura número I." representa una dama africana 

de alij cliisi- con trage antiguo, el cual |ior su semejanza 
al lie las damas romanas, pretenden algunos autores le 
loiuanui las africanas de aquellas. Si' compone este trage 
de una túnica larga con mangas plegada.s y perdidas, alto 
de talle y cubriendo el seno hasta la garganta. Ei trage 
de calle fue este mismo, pero sobre él se ponían un man­
to negro ó de color que sujetaban á la romana sobre el 
hombro izquierdo, las pobres con un simple nudo, v las 
ricas con una chapa, hevilla ó broi'he metálico, ú sujeto 
con cordones. Llevaban todas las africanas collares, las 
pobres de cristal ¿cuentas, y las bien acomodadas de oro, 
joyas preciosas ó corales. En las muñecas usaban pulse­
ras, y enlaspiernas, que las llevaban desnudas, cenpiillos,

.Niiiii. 3." moro ne}?ro.
A FR IC A N O S.

do de la misma clase de! collar. En la cabeza us-ilian de 
un adorno de lela tina de color, comu se vé en d  graba­
do, siendo un adorno principal que conservan aun, el 
pinurse las carnes y teñirse las uñas. El calzado ha sido 
yes una pantufla ó babucha árabe.

El iiúnieru á." representa un moro negro de Bcrlx'- 
ria, cuyo trage consiste en una túnica corta, ancha y con 
mangas cortas hasta el cudo, dejando desnudos ios brazos 
y las piernas; sobre esta túnica ana especie de alquicel 
corto y cerrado con un capuc hón pura cubrirse, y delante 
abrochado eun tres botones. Encima de la túnica interior 
llevan ceñida la cimitarra musulmana ó el alfange; calzan 
unos zapatos pantuflos de calzador, pero acabados en 
punta hácia las canillas.
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